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SECCIO N D O C T R IN A L
CUATRO PALABRAS

la conveniencia de  la APLICACION DEL MÉTODO ESPERIMENTAL.

. Si las teorías doctrinales y la espresion verbal de los 
"̂ hos se lijan en el cerebro del que escucha, trasmitidas por 
pulido único que para ello se pone en ejercicio; si la fé 
^ ‘3s doctrinas y saber dcl maestro; si la confianza en la 
|̂raci(l  ̂ y conciencia de los autores que escojemos para 

nos dán las garantías suficientes para apropiar­
a i s  ideas, teorías y hechos que escuchamos ó leemos, y 

unas como otras', repetimos, se fijan en nuestra me- 
^ "^^uxiliadas de un solo sentido; si la razón forzada á 

lo que ante sus juicios se presenta ó á no poder afian- 
hechos la duda que pudiera asaltarla, no tiene más 

,jj'[Mue atenerse que la palabra del maestro, la espresion 
texto ó la interpretación por un solo sentido, el juicio 

¿5 incompleto; la permanencia de la ideado poca 
y poco fijos los caracteres impresos en la memoria. 

 ̂somos nosotros los que afiliados al método esperimen- 
(jucremos hacer una cuestión fisiológica de una cuestión 

*̂ lan  ̂ queremos sostener con frases y teorías lo que 
tan lógico y necesario, como que encontra- 

íiiQ»iJĴ *̂ plos de esta verdad en aquellos que ejecutan la 
w j'.^^^ 'liadora  de los sentidos para la más perfecta y 
l̂5en 1 las ideas. El niño que tiene precisión de

‘‘ua lección, auxilia la vista con el oido y lee en 
que (le este modo sea más fuerte, más soste- 

^uerd y ambos sentidos se auxilian hasta en el
cspiL vista solo de un fenómeno, sin su
pietQ verbal ó escrita, no dá á la razón un objeto com- 

el cual verifique sus funciones peculiares v que 
Tomo V IH .

determinan un juicio, cuyo resultado es la admisión de una 
idea concebida convcnienícmeiite. Nunca podríamos formar­
nos una idea exácta del rápido vuelo de una ave si no la 
viésemos rápidamente atravesar el espacio ; no creeríamos 
en la violencia de la corriente sanguínea en las aitér¡a,s. 
si no hubiésemos presenciado el surtidor del líquido escapado 
de un vaso arterial dividido; nadie tampoco ha podido con­
cebir con exactitud la rotación y traslación de los glóbulos 
de la sangre, si no Iiuliiese por Ta lente del microscopio asis­
tido al sorprendente espectáculo de la circulación; ni las 
descripciones más hábiles de los autores, ni las elocuentes 
y gráficas palabras del maestro, son capaces de presentar un 
hecho con tanta verdad como el hecho mismo, ni el estu­
diado lenguaje del hombre vale nada al lado del mudo 
pero más que ninguno elocuente de ia naturaleza.

En las cátedras la demostración práctica es la enseñanza 
seguida de su complemento necesario, sin el cual queda 1a 
comprensión incompleta ó errónea. Además, ¿por qué ha de 
exijirse al discípulo que admita á ciegas la proposición del 
maestro? ¿Solo este nombre hace infalible al que c lleva ; no 
se han engañado muchas veces; no han propalado doctrinas 
inciertas y en ocasiones absurdas? Siga á la esplicacion la 
demostración, á la enunciación el hecho, siempre que sea 
posible, y entonces adquirirá la enseñanza un grado de cer­
teza que no pueden prestarle por sí solos la viva voz del 
maestro, ni los esperimcntos relatados y hechos por otro?, 
porque entonces es cuando mejor que nunca tiene cabida la 
justa incredulidad del discípulo. Esfuércese un profesor de 
química en describir los precipitados característicos de la? 
sales de níquel, por ejemplo; nunca serán tan comprendidos 
como cuando se han puesto ante su x isla de un modo regu­
lar y progresivo. ¿Cómo seria posible que el catedrático de 
clínica se hiciera comprender siu sus enfermos? ¿Cómo 
adquiriría el alumno el connciniiento de las enfermedades 
sino viese repetidas veces una mi.smay en diferentes casos? 
¿Sabría distinguir el roce especial de! estilete sobre ei pe- 
rióstio ó sobre el hueso denudado? ¿Sabría apreciar el 
estado de la uretra, si repelidas voces no se le pusiera el 
estilete y la sonda en sus manos y se le hiciera fijar su 
atención según el caso lo requiriera? Ilicn seguros estamos 
de qué al que una vez lo baya jiraclicado no se le olvidará 
nunca, y el que n o , y solo vaya con la instrucción de los 
textos, se equivocará las más de la.s veces.

Pues bien , esta necesidad , común a todas las ciencia? 
demostrativas, es inminentcmenté mayor en la enseñanza 
médica, en una ciencia en que tanto y' tan erróneamente se 
ha dicho; donde sus mayores males radican precisamente en 
la falta que boy lamentamos y que vemos tiende á desapare­
cer, la falla de csperimcnlacion.

Asignaturas hay en que es la única base sobre que tienen 
su fundamento más seguro; sean demostrativas la anatomía, 
las clínicas, las cátedras de operaciones y vendajes, y las (le 
especialidades si por fortuna existieran oficialmenle y sin
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(letrimeDto de o tras  a s ig n a tu ra s; sean  siem pre esperim enla- 
ies la  íisiologia, la terapéu tica  y  m ateria  m é d ic a , la m edi­
cina legal y la  toxicologia, sin lo cual no siem pre son ciertas 
sus d o c trin as , ni se fijarán com o deb ieran  en la m ente del 
que  las estudia.

No creem os ten e r la desg racia  d e  que  ex istan  personas 
q u e  no crean  buenam ente n u es tra s  p a la b ra s ; pero si las 
hubiese por desg rac ia  su y a  y de la nación en  que  -viven, 
b á s te le s , nó l¿is frases que  pud iera  yo decir, sino las de los 
hechos contra que  ellos en  su ceguera  p ud ieran  rebelarse . 
¿Cuándo hubiese ade lan tado  la fisiología sin los esperim en- 
lo s ; qué fué en  los prim eros tiem pos? ¿Qué volvería á  a d e ­
lan ta r si se obedece á  las insinuaciones repelidas de esas 
sociedades que im pulsadas por una com pasión esquisita, pero 
a lgún  tan to  ex a g era d a , consiguen  h acer im posible ó difícil 
la  csperim eiUacion ñor las vivisecciones? ¿H ubiera sido un 
hecho  la resección ue partes huesosas con reproducción  de 
su s ta n c ia , si no liiihiera habido  quien á  la idea desprendida 
(le ia esperim entacion , un iera  la  p ráctica  esperim ental con 
feliz éxito? ¿Podríam os p ra c tic a r hoy resecciones su b -p e - 
riüsticas y  a lcanzar un grado de perfección á  que  no hubié­
sem os llegado sin  el m éindo esperim ental? ¿ k  qué debem os 
ese  m onstruoso catálogo de sustancias m edicinales que 
llenan los libros y  a testan  las bo ticas, ofuscan á  los estu ­
d ian tes y hacen de las obras d e  m ateria  m édica volúm enes 
si no inú tiles, indigestos y  confusos? A la falta de esperiinen- 
tacion , ya fisio lóg ica, verificada en an im ales sanos v  aun 
cu  el hom bre m ism o; va c lín ica , porque han  carecido de 
filosofía, ap ilando  sustancias y  sustancias por te n e r , la  que 
m á s , analog ía  con a lg u n as em pleadas en  la m ism a sección, 
lüspei’iinén tese el efecto que  m uchos au to res a tr ib u y en  á  
las sustancias m ed ic ina les , obsérvense sus efectos y  com pá­
re n se ; véase cuáles son m ás constan tes y seguros, y sim pli- 
fíquesc esc ridículo alm acén de drogas, origen m uchas veces 
de inseguros resu ltados p rácticos, y quizá lo que lioy creem os 
em pirism o en  m uchos casos, la  luz de la  esperim entacion 
nos haga  conocer que solo hay  lógica donde creíam os v e r 
capriclio.

¿Qué variación tan  no toria no ha esperiraen lado  la en se ­
ñanza  de la m edicina le g a l, que  h asta  aho ra  no h a  sido sino 
c á te d ra  teórica cuando es tá  llam ada á  se r em inentenicnlo 
esperim ental? A un hace pocos años que  á  ella  asistíam os y 
boy DO la conocem os por su científica an im ación ; las leccio­
nes prácticas re la tivas al sugelo  de ordinario  m uerto , la 
investigación de m anchas y su aná lis is , las  huellas y  sus 
co m p ro b ac io n es , la a ten ta  inspección líe a rm a s , son hoy 
lecciones que fijándose doblem ente en  la  inteligencia del 
alum no, no pueden disiparse con facilidad. Q ue á  la  dem os­
tración verbal siga la  p rá c tic a , el modo d e  h ace rse ; que el 
discípulo vea y palpe el resu ltado  de una operación física ó 
cjuíinica y que él mismo la e jecu te , com plem ento útilísimo 
ijuc d ism inuiria y a u n  acab aría  con a lguna  crasísim a igno­
rancia  en c ie rta s  m aterias .

Hoy que h a  com enzado á  existir oíicialm cote la  esperi­
m entacion en el au la  es necesario  im p u lsa rla , separando 
rencillas inú tiles y enojosas, no negando que ex istía  an te ­
rio rm ente , ponjue no ha podido m enos de suceder a s í , por- 
(}uc el ca rác te r hum ano es escnciálm enle investigador, por 
este cam ino , no dando cab ida  á  falsas suposiciones de 
filiación sistem ática á  escuelas filosóficas, y  no adm itiendo 
sino una so la , ún ica  y u n iv e rsa l; la perfección de la en se­
ñanza  por todos los medios posib les, que es la obligación 
del cmi>leado on ella , esa es la m áxim a del que sabe 
eunip lir como bueno el desem peño d e  sus funciones. Hoy 
(juc n ace , volvem os á r e p e t ir ,  la esperim entacion o fid a l-  
menítí en tre  noso tros, reg lam éntese por sus encargados, no 
se  invadan inás terrenos que  los que  im ilm im ciite los p e r te ­
n ezca . consérvese ra d a  cual en su línea v de este modo 
d ará  buenos, biicnísim os resu ltados, lo que  de o tra suerte 
pudiera se r un ca o s , una confu.sion. .W alum no de cada 
asignatu ra  prosim ténsolc los esperim entos que á c i la  corres- 
pom lcn, y no se  baga  qtic en una m ism a sesión ó en  la 
m ism a asignatu ra  vea objetos que hagan  pasar su im agi­

nación de la fisiología á la  te ra p éu tica , de aquí á la tosirt- 
logia, porque lejos de conducir al buen  térm ino le teñir, 
m uy incom pleto. SoBl-ado tienen  cada una de estas scccioif 
p a ra  su alim ento  sin invad irse  m utuam en te .

De la esperim entacion en  la m ateria m édica puede des­
prenderse una luz clarísim a que disipe las nebulosas recli­
nes de ese cúm ulo prodigioso de m edicam entos, qne&i 
pocas veces se em plean á  ciegas y guiados por un enipirisí: 
las m ás de las  veces inseguro  y engañoso. D e la esperima- 
tacion de las sustancias m edicinales irem os seguraineii;: 
separando  un infinito núm ero  de inútiles y  aun de perjuir 
cíales su stan c ias; nos acostum brarem os á 's e r  lógicos eií 
p re sc r ip c ió n , porciue sabrem os deducir con acierto ca 
sustancia y  qué dosis p recisam ente debem os usar pir. 
com batir el alecto  ó sín tom a que á  n u e s tra  vista teneiw 
porque serem os seguros en  n u es tra  in tervención, emplead 
lo m ás conven ien te , porque nos es m ás conocido, y nod^ 
rem os invadir por la  práctica em pírica un terreno doo* 
m ás que en ninguuo tiene  su im perio poderoso la lógica,»̂  
de los hechos por sí so los, sino de su c la ra  interpretac¡on[w 
la  ra z ó n ; porque la teo ría  (iebe siem pre anteceder a á 
p rá c tic a , pues de lo con trario  la  m edicina dejaría de* 
ciencia p a ra  se r ru t in a , y  el profesor que  no pudiera di« 
cuen ta  del fenóm eno que' provocaba, cam biaría bien á der 
pecho suyo el título de m édico por el de curandero. 

¿Cuál es sinó la fuente de frecuentes y  fatales desacierlK
terapéuticos? L a fa lta  del conocim iento de las sustancíasq» 
se em plean . N ada m ás com ún <iue p a ra  cohibir un % 
mucoso se prescriban  inyecciones aium m osas, y que disniiM- 
yendo el flujo aun ien lar para m ayo r seguridad  el grado»; 
concentración de las segundas, y  con asom bro del prácli^ 
flujo que ced ía , aum en ta r considerablem ente y desíi^ 
por últim o el m edicam ento como insuficiente. ¿Incnrrifa! 
noy en esto  los alum nos que asistieron á  la  cátedra 
pasado? No, c ie rtam en te : vieron cóm o una disolución* 
alum bre  coagulaba el suero  dé la s a n g re , la  serosidad y  
a lbúm ina, y  cómo ia adición de m ás líquido coagúlenle* 
o tra  dilución m ás concen trada d ilu ía v  fluiJiíicabe o
coágulo form ado; deduciendo que así com o es asíringenlf! 
coagulante la disolución de a lum bre  á  cortas dósij. ^
diluentc y  an li-p láslico  á  m ayores can tidades. Los aluni®>
del mismo cu rso , prim ero esp e rim en ta l, presenciaron
m ism o cóm o la esperim entacion les sepa raría  de segi 
funesta r u ta d o  dos em inentes prácticos franceses y ^  
cidos au to res farm acológicos, en el tra tam ien to  de lasf^’
ra s  producidas por el sublim ado corrosivo, y cómo

ío 'sas y  profundas que sean , pueden ev ita r ios funestos 
den les que necesariam ente las seguirían  por l« absorci^*'
agen te  que las p rodu jo , si en  gran  c a n tid a d , para
la  m uerte com o en el caso á  que a lud im os, ó en p<^ 
inheren tes á  la introducción en  la  econom ía de un a?® 
com o el m ercurio . Los alum nos presenciaron  cóm oloci^
con  cloruros alcalinos lim piaban la superficie de la esc í^  
Ja disolvían dando á  los tejidos las condiciones de 
sim ple , haciendo desaparecer artific ia lm ente y  si** -
reso ltados lo que la na tu ra leza  con sus cloruros baria ^  
éxito  b ien d iverso . P ues b ie n ; si el m étodo espcrin*c“

coaPfaplicado á  la  enseñanza de la m ate ria  m édica no 
en tre  sus infinitas ventajas sino el hecho que acaba***®^ 
d em o stra r , ¿no sería  suficiente p a ra  inclinar ci 
que m ás opuesto pud iera  p arece r á  este  utilísimo u i'**r 
tan te  adelanto?

Sentim os en  verdad  encontrarnos ín tim am ente
ia práctica del obj.elo principal de estas líneas, pero ? 
solo hubiese defendido en  este te rreno  este asunto  ̂
hubiésem os deseado , nu n ca  tom aríam os la pluma - 
que  otros m ás doctos lo h icieran  con ia lucidez y 
el caso m e re c e , ganando en ello m ucho el 
defiendo y que  en mis m anos solo puedo conseguir u 
tra r  su im portancia con pálidos m atices y débiles razo 

Q ueda, pues, dem ostrada , aunque iñcompletanie**^jj^j, 
por lo cierto y  concluyente del a su n to , sino por la 
y torpeza de ini p lum a, la  u tilidad de la aplicación con-
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r melódica de la esperimentacioQ á las cátedras que, hasta 
íoy tenidas por teóricas, admiten en su esplicacion una base 
lan segura y tan fecunda en hechos útiles y de más venta­
josa trascendencia que elefantes frases , escojidos tropos y 
iás que escolares académicas esplicaciones.

Madrid 15 de agosto de 1861.
Db . Casas de B atista.

Aplaudimos muy de veras el objeto que se ha propuesto 
et autor del artículo que acaban de ver nuestros lectores, y 
w puede haber conformidad más estrecha entre sus opinio­
nes y las que profundamente abrigamos; pero conviene, sin 
embargo, advertir una vez más, que el carácter de nuestra 
ciencia ha sido siempre esperimental, y que no ha podido 
ofrecer otro, aun cuando haya sido imposible hacer hasta el 
áia ciertos esperimentos y demostraciones en las aulas, de 
que no tiene forma de prescindir ahora el profesor que sea 
caidadoso de su honra y quiera llenar sus más precisos debe­
res. Lo mismo sucederá á la edad presente comparándola 
MU las venideras: el porvenir encierra nuevos, dilatados y 
repelidos horizontes, y es bien seguro que de aquí á uñ 
¥o, sin ir más lejos, se sujetarán á la esperiraeiitucion y 
*1 análisis muchas cosas que pasan ahora desapercibidas, 
pideradas como verdades inconcusas, ó reputadas por 
^imposiblesolución para la humana inteligencia.

Si no fuera así no habría progreso posible; j  como la 
jjffianidad no ha llegado, ni con' mucho, al último grado 
‘'ípíeccioQ, habríase quedado para siempre reducida á la 
Mudad y á la impotencia.

Tras de las ciencias conocidas actualmente vienen 
was ahora desconocidas, pero que nacerán á su tiempo; 
JJJde muchas verdades del dia seguirá á menudo la ver- 
Nosa comprobación de que tales verdades presuntas no 

de ser unos eternos y perdíirahles errores; tras de los 
y  ^  esperimentacion que ahora poseemos vendrán, sin 
Mi, otros nuevos, y delante de todas estas cosas, dejando 

® pos descubrimientos más ó menos útiles, veremos caminar 
á la duda, á esa mortal y eterna compañera del 

de su actividad y acicate perpetuo de su 
‘ '®"S6ncia, con la linterna de la csploracion en la mano, 

Mudoremonesdesconocidas ó misteriosas, y sombras, y 
'o'nosidades, y espectros, para hallar unas en pos de otras 

i S  ignoradas, y nuevas sombras, y nuevas
Pero el hombre (ital es su misión!) tiene que hacer 

y eterna travesía; que condenado se halla á tan 
^U io y desesperado vagar, y á sufrir, nuevo Sísifo, la 

^rpétua é ingrata tarea.
Welanlamientos más ó menos positivos de las cien- 

y mejor aun de las auxiliares, van cada dia 
i  nuevos y copiosos medios de investigación y
h y sucede que cuanto más abundan estos, toma 

un aspecto, un carácter más esperimental, 
J p  le ha tenido de suyo. La meííicina legal,

ciencia que muy bien puede llamarse nueva, 
“ sica y á la química sus principales adelanta- 

y reiuchos de los medios de investigación que posee: 
di j. ‘̂ ^hiade ocuparse en indagaciones microscópicas antes 

se descubriera, perfeccionara y generalizara el 
¿Cómo había de resolver graves cuestiones 

i loj j 'íí'ces ni se presentaban siquiera, ni podían ocurrir 
iliirg f'hunalcs) con la ayuda del análisis químico? Si 
^*cias° porque los adelantamientos de dichas
îlos- en pi'imer lugar la perpetración de ciertos

jueces tienen conocimiento de tales 
^oisocii y finalmente, porque hay medios,
lifopijj antes, de 'esclarecer estas cuestiones. Y lo 
i l n e n ó g i j a n a t o m í a ,  en íisiologia, en el arle del 
^ W in  ? descubierto medios de
"íleliggjjp.”’ k *“''®sligacion y de análisis ocultos antes á la 

nmnana (como los infinitos que sin duda se 
huevos actualidad) y la esperimentacion emplea esos 
filóle_ o| como antes empleaba los existentes; pero la 

de nuestra ciencia, el método que mejor

puede hacerla progresar, no ha variado esencialmente, por 
lo menos desde Hipócrates.

La enseñanza, pues, no hay duda que debe utilizar hoy 
ysiem pre, como los ha venido'utilizando, todos los medios 
propios y conducentes á inculcar en la inteligencia del estu­
diante los conocimientos que forman el dominio de la ciencia 
actual. De otra forma no fuera enseñanza.

Estamos conformes con el aprcciable couipanero que sus­
cribe el precedente artículo.

R . Y.

ONTOLOGIA Y  ONTOLOG18MO.

XIII.

TRÁNSITO DE SER Á NO SER Y DE NO SER Á SER.

Naturalmente se presenta esta cuestión detrás de ser y 
estar; y como tiene tan gran contacto con el famoso axioma 
ex nihilo nihil fit y con el ad nihiliim riihil revertilur que 
algunos han añadido, creemos oportuno antes de ocuparnos 
del Tránsito hacer una compendiadísima historia de ese 
principio ó del modo como lo entendía la filosofía antigua, 
siguiendo á Mr. Batleux.

En dos sectas encontramos divididos á los antiguos filó­
sofos. Decian ios unos que había una materia prima sin 
forma, sin propiedades, sin carácter, á lodo indiferente, 
por cuya razón no era verdadero sér, puesto que para serlo 
era preciso tener materia y forma.—Los otros, por el con­
trario, afirmaban que la materia, determinada en sus ele­
mentos, tenia una esencia propia, una forma fija y perma­
nente como el sér aire, agua, fuego, tierra, etc., ó al menos 
una figura y masa determinada, invariable é inalterable, y 
por consiguiente, era un verdadero sér. De estas definicio­
nes sacaban consecuencias diferentes, diciendo unos que 
algo se hacia de loque no\eva, mientras sostenian otros 
que no se hacia nada sino de lo que era, entendiendo em­
pero por lo que era cuerpos, sustancias que tenían forma y 
estado propio, actus, como ios átomos, y por lo que »o era 
las sustancias corruptibles y alterables que carecían de forma 
fija ó permanente, que no' eran mas que seres in potcntia, 
como la materia prima. A nosotros nos resiste ese len­
guaje, que sería muy claro y preciso para aquellos filósofos 
que miraban estas cuestiones bajo puntos de vista diame­
tralmente opuestos á los nuestros, porque no estamos bas­
tante iniciados en los misterios de sus escuelas.—Los grie­
gos, distinguiendo la nada del no ser, se valían de dos pala­
bras diferentes para espresar cada una de esas ide¿is. Los 
latinos las redujeron á una, á su nihil, v los franceses, 
siguiendo á los latinos, han asentado que algunos antiguos 
admitian que de nada se hace algo, y que afirmaban otros 
que de nada, nada se hace. Claramente se vé que no fue 
bien comprendida esa doctrina antinómica, pues que a 
haberlo sido hubieran dicho: que mientras algunos de los 
antiguos filósofos sostenian que nada se hada sino de dc- 
inentüs determinados y fijos en su especie, defendían otros 
que se hacia algiuui cosa (aliquid) de elementos variables é 
indeterminados por sí mismos. Este es el sentido del famoso 
verso de Lucrecio:

iVuUom r e m  e:8 n ih i lo  q u i q v i  d i v i n i l ü t  u iq u a tn .

Aun los mismos dioses, obrando en el mundo físico, nada 
podrían hacer sino de elementos determinados.

De esa doctrina lomó origen la cuestión de si las sensa­
ciones son representativas de cualidades que estén en los 
objetos.

Como quiera, y dejando esas sutilezas cosmogónicas do 
los antiguos, entendemos clara y íerminantemeníe por la 
voz nada lo que no es ni como sustancia, ni como modo, ni 
como propiedad , ni como relación, nada ; pues es evidente 
por demás que si á ia nuda se la .considerase como los anti­
guos consideraban á la materia prim a, dejaría de podérsele 
aplicar esa palabra absolutamente negativa, puesto que
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sietu[)rc soria algo, y lo que es algo ya no es nada. Lo 
mismo debemos decir de la infundada distinción que hacían 
los griegos de la 7iada y el no ser, puesto que la nada es 
el no ser absoluto ó incondicional. Luego de nada, nada se 
/íí/cc.—Ksto es cierto absoluté,—y á la nada, nada vuelve: 
luego nu puede haber tránsito del ser al no ser y del no ser 
al ser. Sin embargo, no conviene una afirmación tan abso­
luta (|ue sería contraria á la razón y espericncia. Debemos 
analizar y distinguir. Principiemos por lo más general apli­
cable ú los dos órdenes, sujetivo y objetivo, antes de parli- 
culai'izar ó de fijarnos en ninguno de ambos esclusivainentc.

Conviene todo el mundo, porque es de sentido común y 
axiomático, que todo efecto procede de causa. Pues la causa 
es con anterioridad al efecto, ó lo que es igual, que el efecto 
no era cuando la causa era : luego efecto es todo lo que por 
la acción de una cosa, de un algo distinto de él, que no es 
él, ha pasado de no ser á ser. Aquí prescindimos de la natu­
raleza ó esencia del efecto; nos es indiferente que perte­
nezca al orden sustancial, ó al fenomenal puro. El efecto 
Os algo, sea lo que fuere, algo que no era en el instante A 
V es en el instante B. Pero este efecto es limitado, tal vez 
íusianláneo, porque deja de ser en el momento mismo que 
principió á ser, ó dura más, pero siempre con limitación, 
tiene un término y ese término es su no ser: luego en todo 
efecto tenemos tránsito de no ser á ser y de ser á no ser; 
luego si absolutamente puede afirmarse que de nada, nada 
se hace, no así de que á la nada, 7iada (ó ninguna cosa) 
vuelve. Todo lo que corresponde al órden fenomenal puro 
esperimenta esc continuo tránsito; y si fuésemos á profun­
dizar en nuestro análisis, tal vez encontraríamos que ni el 
órden sustancial se sustrae á él bajo cierto sentido.

Todo lo que es, sea del orden que fuere , ha tenido un 
principio: principio supone tránsito á ser una cosa que no 
era: esta cosa, como lodo lo finito, ha de tener fin, término: 
luego... luego de nada, algo se hace, puesto que todas las 
cosas antes de principiar eran nada, no eran. Con efecto, 
admitimos esa consecuencia como legítima deducción del 
axioma, que lodo lo que es ó existe ha tenido un principio. 
Luego liemos incurrido en contradicción, puesto que antes 
hemos diclio que el axioma de nada nada se hace es abso­
luto. Si no tuese porque nos, cstenderíamos demasiado, 
demostraríamos cuán débiles han sido los que por no admi­
tir esa aparente contradicción, han negado la creación y 
han corrido presurosos á asirse del sistema de la emana­
ción y del desenvolvimiento gradual, absurdo que califica­
mos "del mayor de los absurdos. Pero esa contradicción 
está muy lejos do serlo, puesto que cuando se habla del 
axioma áe que todo lo que es ó existe ha tenido un principio. 
se entiende de lo finito con respeto á una causa primera. 
¿Qué importa que todo lo que está sujeto á principio antes 
de principiar fuese nada y que de la nada nada se hace. si 
esa nada, si eso que ha tenido principio, no lo ha recibido 
de sí mismo, porque sería contradictorio, sino que ha reci­
bido el ser, le ha sido dado su principio por una cosa, 
por un ser de eterna existencia que le es completamente 
nclerogéneo en naturaleza, de un ser que dijo sea y fue?... 
A esto hemos de ir siempre á parar. Luego la contradicción 
que hemos señalado es solo aparente, es porque se trocó el 
valor de los términos.

Nada se aniquila, se ha dicho como una verdad absoluta. 
De aquí proviene la creencia de que el mundo es eterno, á lo 
menos á parte post. Dejemos esta creencia y ocupémonos del 
nada se aniquila.

Claro está que babiendo demostrado que hay cosas, 
efectos, fenómenos ó lo que sean, que del ser pasan al no ser, 
se sigue necesariamente que algo se aniquila. Internémonos, 
sin embargo, un poquito más en nuestras meditaciones, y 
principiemos por establecer que en esta cuestión nunca debe 
perderse de vista la materia y la forma, el fondo y ci modo 
de ser, la causa y su producto, lo sustancial, en fin, y lo 
fenomenal. La materia no se aniquila: lo que sirve de fondo 
á la modificación, modo de ser, etc., lo sustancial, no se 
aniquila. La cansa puede ser de dos maneras: ó primi­

tiva, causa de otras causas, ó secundaria. La primera* 
absoluta, necesaria y eterna; la segunda es susceptiblei 
varias gradaciones que pueden hacerla necesaria, AipoWifi 
para conservar el universo en su justo equilibrio, ó pin- 
mente contingente y perecedera luego de haiier producii 
su efecto, ó constante en su conservación sin cesar depn- 
ducir y comunicar su actividad á sus efectos para queás 
vez sean causas, e tc ., etc.

En el comercio continuo que hay entre lo objetivo] i 
sujetivo, entre lo sustancial y lo fenomenal, se veriíla 
constantemente tránsitos de ser á no ser y al conlrarioJ: 
objeto hace impresión en mi sentido A, á la que siga 
sensación, percepción é idea, modificación de mi priocip 
sinliente, modo nuevo de ser, ser; por el tiempopiert 
completamente el recuerdo de tal idea, no es ya. Nueslm 
ideas, pues, son un continuo tránsito de vida á muerte,yj 
así no fuese seríamos otra cdsa que hombres. Pero esas ida 
tienen un fondo sustancial, sea el que fuere, puesauDi|i 
son bien conocidas nuestras creencias en ese punto, preso»- 
dimos ahora de que ese fondo sea espíritu, ó materia: esi 
fondo, hay laminen una causa. Ese fondo y csacausaa 
permanentes, no se aniquilan; presenciáosla aniquilar»* 
de sus modos, de sus formas si se quiere, de sus produti» 
para ser reemplazados por otros, sin dejar de ser ÍODdo’ 
causa. Viene un tiempo en que cesa el movimiento J * 
función muere: ya se perdieron entonces los efectos, 
no hay ideas. La causa desapareció también, el fondaí' 
borró. ¿Son espíritus? Van á su destino, sea el quefaf"- 
con su totalidad y simplicidad. ¿Son materia? EntraneJ* 
que Mr. Leroux llama ley del circulo. Pero Mr. Lcroui'* 
acmasiado lejos, como siempre ha ido en sus teorías* 
ridiculas reformas y doctrinas disolventes. No es esle« 
lugar de tratar de ellas. Mas suum unicuique. Mr. Lerofl 
con el talento que le distingue, emite grao verdad»^ 
fondo de su ley del círculo. Es cierto que fué conocida o» 
antiguos indios, egipcios y griegos, cuya más elevada es|*̂ 
sion fué la 7netempslcosis, y que ha habido españoles^'’ 
han espuesto con tanta precisión como el autor francés; 
á Mr. Leroux le toca la gloria de haberle dado ese 
que nosotros sepamos, y de haberla descrito con ni''' 
claridad, si se la descarta de algunos eslravíos á que 
se entregaba el reformista con cierta complacencia.

Pero la ley del círculo es una verdad palpable 
el mundo Por ella está todo en incesante revolución 15;-.
cambios y Irasformaciones continuas. De aquí 
lucha en el universo, ese antaganismo, esa ley de coiJPv
saciones que lodo contribuye al órden y al C'
Miradas las cosas en particular presentan en apario  ̂ j 
desorden, la destrucción, el mal; pero sobreponico'’®̂
tan reducido punto y elevándose á una región L 
uno con admiración imponente que ese aparente ac5é| . 
que esas destrucciones y generaciones que sobre 
levantan, que esa lucha á muerte constituyen la ofj'J ;  
conservación de los mundos.—Fijémonos en el boj 
mundo en miniatura, como un ejemplo solamente do i J  
sucede á todo lo creado más ó menos ostens¡hlemeP‘®'jjf, 
mayor ó menor velocidad. Entran alimentos en 
sufren una elaboración; pasan á los intestinos su» d e ^  
modificarse, y modificándose su producto llega al
circulatorio; vá con la sangre al pulmón; pénese al cô j  ̂
del aire, nueva trasformacion; la sangre ylivl (\ILU9 liUvTCl ti udivl JliuOlUlI f  Jii J
alterado, tránsito nuevo de ser á 710 ser, y al
aire ha perdido, la sangre ha adquirido cambiando v

antes tenia vida par^ .̂aire una cosa que 110 lema: antes lema vida 
mente, ahora tiene para dar á otros; antes no era n ^
vital, ahora es además vilalizadora. Derrámase ..'’alic.l"
los intersticios de la masa humana á comunicar su 
todas las moléculas; todas reciben su bencíica m
pero no para aqu í: 
cambio ^.........‘ '

se establece un mutuo
(te partículas viejas por partículas nueva 

reciben y dan; hay descomposición y recomposición 
V reparación y productos nuevos: ser á no ser y ¡s* 
Las partículas nuevas se trasforman en cada orp

(¡R deben: 
lodos estos 
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vas; (fljf

o n .

gana'

medeben ser, las viejas se ellfiiinan. Mas no ha habido en  
ttdoseslos cambios y  m odificaciones y  tránsitos, aniquilación 
lie la materia, n ó : la  an iq u ilac ió n 3 ia  sido de fo rm a , de 
Bfldo, no absoluta, sino de sucesión , esto e s ,  se ha perdido 
una forma v un modo p ara  ap a rece r o tra  y o tro . M uere el 
caerpo: el hombre y a  no es hom bre, es c a d á v e r : h a  habido 
en su naturaleza un  te rrib le  cataclism o que ha destru ido su 
brmaestética, su ser de hom bre, m ás nó su fondo , nó la 
Hatería. Entra esta en  putrefacción, d isuélvense sus partes 
yvaná ocupar su respectivo lugar. Los líquidos depositan 
áis principios solidiíicables sobre la  m ateria  sólida, m ien tras 
(joe los más sutiles se evaporan  y van  á  p ara r al depósito 
flununatmosférico, e tc . ,  etc. P a r te  de ese  cadáver perm a­
nece en total descomposición por un tiem po m ás ó m enos 
largo ín  e! otro depósito co m ú n , la  t ie r ra , sirviendo de 
pasto á animales y  vejeta les. Estos á  su vez son pasto  de 
mtos, y así sucesivam ente, alim entándose todos de la des- 
irocdon Y pagando tam bién  todos á  su vez el mismo tribu to . 
De aquí' la ley severa  é  inUexible del círculo. Tránsito 
flfmpre de no se r á ser y de ser á no ser. P udiérase m uy 
feo decir, que destructio unius alimentatio alterius.

Solo nos falta n o ta r que los m édicos en  el ejercicio de 
leslra profesión p rocuram os siem pre reducir el se r á  no 
»er- Espliquémonos en  pocas p a lab ras. N uestro objeto con 
fópecto á la hum anidad es cu ra r, lo que equivale á  anona- 

la enfermedad, o ra  se la  considere com o 'una entidad 
’Wlologismo) con ex istencia  p ro p ia , ora como una  m odili- 
«cion ó alteración de la v id a , ó de los só lidos, ó de los 
¥¡dos, ó de lodo á  la  vez . H ay enferm edad, se nos llam a 

destruirla y volver el enferm o á  su  estado de salud , y 
'priuiero que pensam os es en an iqu ilar aquella . L a cnl'er- 
u^ad es, y nuestros esfuerzos se d irijen  á  que deje de ser. 

%hísimos otros ejem plos pudiéram os aducir así de lo 
Vivo como de lo o b je tiv o ; pero creem os basta  lo dicho 
[^quedar probado que  en  la n a tu ra leza  toda se verifican 
‘‘"cesar tránsitos de ser á no ser y de no ser á ser.

Gerona, agosto d e  -1801.
F rancisco C astellvj y P allares.

d e l  u s o  M é d i c o  d e  l o s  v e n e n o s ,

POR EL Dn. Telesph. Deshartis (de Burdeos).

nifírR y los v iru s convenien tem ente dosificados
Miíican el organism o y  le p reservan  de con trae r c iertas 

rfm edades, de la  m ism a m an era  que  la  vacuna p reserva  
Y  viruelas.'

somos de los que  consideran á  los venenos y  á  los 
£ ^ f n o  agentes esclusivaraente tóx icos, abso lu tam ente 

creem os, por el co n tra rio , que  pueden  p resta r 
utilidad, y en  este  concepto hem os pulilicado algunos 

^  ulos, aduciendo varios hechos que no nos cansarem os 
w ^^u d u c ir, unos recojidos en n u estra  p rác tica  y  otros 

ocados de in ten to , con ta n ta  circunspección como for- 
entre Ips cua les hay  algunos m uy  á  propósito  p ara  

t- °°rar la teoría que  quisiéram os vulgarizar.
Cola r ^.“jer criolla l ia d a  varios anos que ten ia  en  la  ca ra , 

*̂̂ o'on de la fosa m axilar, un  liim orcito de la  m agnitud  
^ lü  cuando se exam inaba este se reconocia que

adherido por una  p a r te  d e  s u .b a s e ;  en  su  centro 
«ilida ■ P^^^^So trayec to  fistuloso que  daba continuam ente 

m a te r ia ’icorosa m uy espesa. La enferm a hab ía  
loj varias ocasiones la  eslirpacion de este  tum or. 
^Qio i n i t r a t o  de p la ta , el io d o , el 
Ñ uc iftc  fórmico a r tif ic ia l, e tc ., introducidos en  el 
íSíioj, n no hab ían  producido m as que una dism i-
íadal o f d e l  volum en del tu m o r , sin  que  ced ieran  
lístalj.. . '"''Ds so rd o s, lancinantes v  te reb ran tes  que mo- 
CírcaA. ^ ^  enferm a. E sta , q u e  vivía en  el cam p o , estuvo 
observé yQxúv á  que la  v ie ra , y  cuando volvió
vioij¿ 3'̂ .® el tum or e ra  m ás volum inoso y de un color 

-lívido, y que el iravecto  fistuloso estaba m ás ancho  y

seguía dando pus. L a  enferm a resistió nuevam ente la  opera­
ción y yo no la  h ice cauterización a lguna .

Pocos dias después fué in a llra lad a  por unos abejones 
(vespa crabro) que hab ian  sido oscilados en  su n id o ; dos de 
estos la  p icaron en  la m ejilla ce rca  del tum or cancro ide; la  
enferm a sufrió m u ch o , tuvo u n a  v io len ta tum efacción en  la 
ca ra  y  esperim enló  una  fiebre in ten sa , pero  estos accidentes 
fueron pasajeros ; lodo se p a s ó , y  ce rca  d e  tre s  m eses des­
pués, cuando he sido llam ado p a ra  ver á  uno de sus p a rie n ­
te s , m e h e  adm irado al oirla dec ir que cslalia cu rad a  sin 
h ab e r h ed ió  nada. U e visto, en  efecto, que el tum or y el tra ­
yec to  fistuloso hab ian  d esap arec id a , y que en  su lugar solo 
se no taba  por m edio del tacto u n a  ligera  granu lación . La 
enferm a rae h a  referido  que, según h ab ía  observado , su ¡nal 
em pezó á  d ism inuir desde el acciden te  causado po r la  p ica­
dura de los abejones.

E n  1 8 4 .. . ,  siendo alum nos en  el hospital d e  San A ndrés 
de B u rd eo s , fuimos con im  m édico á  bordo de un buque 
estran jero  que acababa  de lleg ar a  nuestro  puerto . Allí se 
ha llaba  un m arinero que p re sen tab a  todos los s ín tom as dcl 
c ó le ra , q u e  entonces no re in ab a  ep idém icam ente en  la 
c iudad . El enferm o fué trasp o rtad o  á  ella , y  á  p e sa r  de los 
asiduos cuidados que se le  p rodigaron , los sín tom as crec ie ­
ron hasta  el punto  de parecer y a  condenado á  u n a  m uerte  
c ie rta . E l m édico nos e n c a rg ó 'ir  á  reem p lazarle  ce rca  del 
m oribundo.

E l lu g a r- te n ien te  del buque á  que  perten ec ía  el pobre 
enferm o nos refirió que, hallándose en  un país donde re in ab a  
el có lera , hab ía  sido acom etido de e s ta  enferm edad y debía 
su salud  á  un  singu lar m edio , á  haberse  dejado p icar cu  un 
brazo por un  escorpión.

E ncontrándose nuestro  enferm o en uno de esos casos en 
que toda esperanza de salud  parece  perd ida  y  en  que los 
recursos eslrem os deben  ser in te n ta d o s , acced í á  que el 
lu g a r-ten ien te  en sa y ase , scgim  lo d eseab a , el m edio que  le 
¡lania salvado la  vida y cuyos efectos e s tab a  yo ávido de 
v e r en  un sugelo próxim o á  m orir. E i k igar-lc iiicn tc  cojió 
en tre  los fardes de m ercancías q u e  h ab ia  á  bordo dos escor­
piones y  los tra jo  á  la ciudad . ílic ie ron  dos p icaduras en  ia 
p a r te  es te rna  del brazo del desgraciado  colérico, y sobrevino 
una  tum efacción de todo el m iem bro . El enferm o, que estab a  
inm óvil, em pezó á  ag ita rse  au to m áticam en te ; el p u lso , que 
estaba im perceptib le, se rean im ó; la  liebre se encendió y  un 
sudor crítico  volvió al p ac ien te  á  su estado norm al.

E n  el partido  de S ainl-L oiib is, pequeño lu g ar de la Giron- 
d a , u n a  a ldeana do edad av anzada  es tab a  sufriendo un  
cáncer que  le habia destru ido  u n  ojo é  invadido com pleta­
m ente un  lado de la cara . V iendo que  e ran  inú tiles cuantos 
m edios se hab ian  em p lead o , re cu rrí á  las p icaduras de los 
h im enópteros (escorpiones), lom ando precauciones p a ra  que 
ni la  enferm a n i sus allegados se apercib ieran  de un t r a ta ­
m iento que  probab lem ente h u b ie ra  sido rehusado . U na p ica ­
du ra  ligera y  u n a  incisión b a s tan te  v iva  tuv ieron  lu g a r ins­
ta n tá n e a m e n te , las cuales fueron seguidas de la  cesación 
inm ed iata  del escozor doloroso que  ex istía  al rededor de la  
herida . E l progreso del m al se d e tu v o ; pero  habiendo  con­
tinuado la  pacien te viviendo en  el m edio donde h ab ia  con­
traído  su estado m orboso, y  no habiendo  podido con tinuar 
bajo mi dirección por h ab ita r yo lejos de S a in t-L oub is , no 
se logró la  cu rac ió n ; m as la en ferm edad  ha sido n io lncn tá- 
n ea raen te  neu tra lizada y deten ida  en  su m arch a . L as p ica­
duras fueron hechas al rededor del foco del m al, pues la  parte  
u lce rad a  y  cub ierta  de maqma (hez) h u b ie ra  sido com pleta­
m ente rebelde  á  ia  acción áe l veneno.

E n  1 7 ...  mi abuelo  p a te rn o , secre tario  de estado  m ayor 
de los ejércitos de los P irineos O cciden tales, vió un quinto  
que  padecía  una enferm edad d e  los testículos (sentim os no 
poder especificar si e ra  sa rco cc le , liíd roce lcó  varicocelc). 
E ste  joven  soldado, no habiendo podido log rar que  su  enfer­
m edad se considerase com o uiy^caso d e  exención , recibió 
de uno d e  sus am igos el estra iio  consejo de ap lica rse  en 
los órganos genitales un nido d e  av ispas á  fin d e  ag ra v a r su  
m a l. De es ta  p re sc rip c ió n , que fue puesta  en p rá c tic a ,
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resalló una hiiicliazon considerable del órgano enfermo v 
grandca siifriniienlos; pero lo digno de atención es nue, a 
consccncncia de esta crisis, el nuil primitivo se curó com­
pletamente.

Una jóyen escrofulosa fué mordida por una víbora, y en 
los días siguientes á la picadura desaparecieron las úlceras 
y todas Jas nianifcsíapiones escruíuíosas. Los que vieron 
este iiccho con prevención ic atribuyeron al amoniaco, admi­
nistrado para_ combatir ios electos de la mortledui'a de la 
Mbora; no (juisieron reconocer una idiosincrasia particular 
provocada por la absorción del veneno.

En otro o rden  de hechos se  recuerdan  los esperim entos 
del S r. Duinboldt respecto d e  la inoculación del veneno de 
UQ reptil con el objeto de p re se rv a r de la  lieb re  am arilla . 
L n  la H abana hicieron bastan te  ruido los esperim entos, 
cuyos resu ltados han sido ponderados en  varios nerió - 
dicos (-1). ^

¿No se asegura lambicii que e.xistc en la Guyana un rep­
til, divo veneno ejerce una acción singular sobre la econo­
mía? Cuando pica se pueden manejar impunemente las ser­
pientes más peligrosas; el veneno de estas, que causa por 
lo común la muerte, queda sin efecto después de la picadura 
de aquel reptil.

_ Se usa en  cl pais una  frase  p ara  designar <á los que  han  
sido de e s ta  m anera m odificados en  su s e r ;  se dice que 
están  picados po r la  se rp ie n te ; lo mismo que se  dice vacu ­
nados á los que han  sido inoculados con la vacuna p ara  
lib rarlos de la  v iruela. Sentim os no saber el nom bre c ien tí­
fico dcl reptil al cual se refiere este veneno preservativo .

M uy recien tem ente, un m édico que v iajaba po r A m érica# 
y  que estaba a fe c ta d o , h ac ía  algunos an o s , de una sifilide 
<jue_ parecía  in c u ra b le , nos ha escrito diciéudonos que  
habiendo sido picado por una  enorm e a ra ñ a , probableraciUc 
la m íg a la  a v ic u la r ,  i'ué acom etido poco después de una  vio­
len ta  liebre y  sudores copiosos que le d u ra ro n  cerca de 
48  horas.

A consecuencia de estos accidentes, su sifíiide desapareció 
lo mismo que  los dem ás sín tom as v en é reo s ; en  cuvo buen 
estado se m antiene hace y a  cua tro  años.

Mi p a d re , según  lo he*mos hecho o b serv ar, d ice en una  
de sus m em orias, que ex iste  una idiosincrasia especial en 

• las personas que  han  sufrido la acción del veneno de las 
serpicnte.s.

El S r. Benjainiii G auchí, en  el te rce r núm ero  de la B ib l i o ­

teca  d e  lo s  p ro p ie ta r io s  r u r a le s ,  dice que un  perro que haya  
sido m ordido por una  v íb o ra , no es susceptib le después Úe 
su curación d e  con traer la  rab ia .

B ory de S ah it Vincent (:2) cree este  hecho b astan te  signi­
ficativo para  c ita rlo  en su E r p e lo lo g ia  (ciencia que tra ta  de 
los reptiles). Sentim os que  e s te  hecho no se halle bien cora- 
proliado, pues d a ría  m ucha fuerza  al principio que  tratam os 
de estab lecer.

Muchos sabios han reconocido, sin m ed ita r en  ello , la 
influencia m odificadora d e  los venenos sobre el organism o: 
adm iten  que cl hom bre q u e  se ha curado  de la  p rim era  
p icadura de una .serpiente se resien te poco ó nada  de las 
])¡cadiiras u lterio res. El ü r .  B o u ch u t, en la P a t o lo g ía  g e n e ­

r a l,  d ice : «El hom bre m ordido por una v íbora y que se ha 
librado de los accidentes de la  herida  puede hacerse m order 
impunQnicute por o tras . He visto en F onlainehleau algunos

(l) Ei Dr. Humboldt ha sido fuertemeale atacado por sos comprofe­
sores de Ultramar y por ciertos periódicos cicntificos. Ilemo.s esl.ido en 
correspondencia con este hombre inteligente y sus cartas demostraban 
ijue estaba convencido del hecho, Recientemente cl Dr. Manzini, módico 
de la Asociación de Benelicencia francesa de la Habana, ha publicado un 
trabajo titulado: ¡ l i t l o r i a d e  l a  i n o c u l a c i ó n  p r e s e r t a t i v a  d e  l a  f i e b r e  

a m a r i l l a .  El Sr. Manzini ha ayudado ú practicar al Sr. llamboldt nifis 
de 2,000 inoculaciones, y juzga ó este sin pasión liacióndole justicia. El 
Sr. llumboldl, dice el Sr. Manzini, partió de la Habana á primeros de 
noviembre de I8.VC, habiendo sido su descubrimiento juzgado militar­
mente por un tribunal compuesto de un*aolo individuo y ejecutado con 
la precipitación de los estados de sitio. Kn Un , los periódicos de Méjico 
del mes de febrero de 1857 anunciaron su muerte ocurrida en Vira-Cruz. 
— No Uiiberaes cl reposo de los muertos...

Página 2ia,

cazadores de víboras que  se hac ían  p icar en  la mano pin 
m ayor seguridad  en lo sucesivo (d).»

Hé aqu í o tra  observación q u e , aunque recae sobre a 
caso no c u ra d o , no por eso es m enos d igna de ser refeoi

Asistíam os á  un anciano afectado hacía  cinco aiiojii 
una  hem ip leg ia  del lado izquierdo que le impedía sosieaeis 
en  p ié ; cí b razo  estaba con ip leíam cnle ríg id o , lasaflic¿ 
clones com o anqu ilosadas, ios dedos encorvados y relráJí 
se resistían  á  lodos los esfuerzos de la  voluntad; solota 
g ran  trabajo  se conseguía estender estas articulaciones. 1¡ 
estricn ina . Ja h ruc ina y  la  electricidad  habían  sidoinúlite 
E ntonces pensé  re cu rrir  á  las p icaduras de los himenó|í 
ro s , que yo mismo busqué con g ran d es dificultades, poff 
los m ás activos de estos insectos, los crahronideos, seM 
ren  cuando están  encerrados a lg u n as  horas en uiufrfc 
y  no pueden  ser em pleados en  la  ciudad con todu 
in tensidad  d e  su poder. E l dolor fué poco vivo, aunqucli 
p icaduras hechas en cl brazo fueron tre s  ó cuatro; despp 
de ellas no se observó nada n o tab le , pero  ¡cuál no fwi 
adm iración al calió de algunos dias cuando el enfermoP 
hizo ad v e rtir  m ás flexibilidad en  los dedos y  la posibiliíx 
de ejercer los m ovim ientos de pronacion y  supinacioDÜl 
aseguré  adem ás de la vuelta  de la  sensibilidad al tacío.í 
la sensación de dolor en el b razo , lam entándom e al 
tiem po de que lo avanzado de la estación no me permilií'' 
adquirir los insectos necesarios p a ra  continuar esta 
de tra tam ien to . Uno de nuestros artícu los sobre la rnodií* 
clon que los venenos im prim en a l o rgan ism o, pubüw 
en  1855 en  la l ié v u e  th e ra p e u t iq n e  ((fe Morapellcr), «í' 
por fórluna en las m anos dcl S r. G asparin  y niotiyó 
ca rta  de su  p a rle  en la cual com prueba la iníliiencis^ 
ta josa de ios venenos en  a lgunas enferm edades. El Sr. 
parin  nos m anifestó h ab e r sido curado  coniplclanieDlt?' 
medio de las  p icaduras de las avispas de im reumaHí*' 
crónico y un  ganglio  doloroso que ten ia  hac ía  largo lif^ 
en cl costado derecho. L a ca rta  de este  sabio ha sidopî -’ 
cada en  el nüni. 068 de  E l S iglo M éd ico .

R ecientem ente, y  á  consecuencia de mi artículo íDdSp' 
b ra s  so b re  l a s  s u s t a n c ia s  in oeu lab le s,  * inserto  en esle 
dico el d ia 20 de enero de 1 801 , mi apreciab lc  comprw'̂ . 
D. A ndrés del Pozo h a  citado una curiosa observaci®*_; 
oftalm ía crónica escrofu losa, rebelde  á  un  sin 
agen tes te rapéu ticos, v  cu rada  sucesivam ente en lo»'’' 
ojos por las  picaduras de las abe jas .

Ei Dr. V ia u d - g r a n d - m a r a i s  (de N an les) acaba de 
ca r un traba jo  titu lado: E s t u d io s  m é d ic o s  so b re  las 
tes de  la  V e n d é e  y  de l L o i r a  in f e r io r ,  en el cual se e g  
asi en la pág . 5 5 :  «En un inform e dirijido  por el 
de S a v e n a y 'á  la p re fec tu ra  dcl Loira inferior sy 
siguiente liecho, ejem plo curioso de edem a crónico c j  
Dor un edem a acudo. E l enferm o, seetm  nuestro
sor, hab ía  sido m ordido por una pcliadca . Maillard.

í constitución , se liailaba suirjanos de e d a d , de fuerte  \.uuai,iLu\-nju, oc uaimw” *-. , jj. 
una estrechez dcl orificio ventrículo-aórtico  v  tenía .U U a  C S U C C U Ü i  U C l  U l U I L I U  V C l U U L / U l U - a U l  U C U  V

ciones vasculares y e d e m a ; en  1854 íiié mordido . 
peliadea n eg ra  en ei m aléolo esterno , y visto p o r ‘j*. ¡j;
O he ix , 25 m inutos después del a cc id en te , presentaba- i, 
g ran  postración de fu e rzas ; desfallecim iento , ' 'ó n i i t^ ^  
so filiform e; edem a general pronunciado , sobre fiji

n n  n i  I n t n r i n r  A n  l n  v  n n  n i  m i n l l n !  ...ca ra , en el interior de la  boca y en  el cuello;
p en o sa , com o c ro u p a l, é  inm inencia de
m as alarm an tes no d u ra ro n  más que dos horas. Las se
escarificadas aplicadas á  la  he rid a  y  el ainoniaco.uí«“ 
rior y  esterionneiite  parcelan  Iiahef contribuido al 
enferm o. .

»Pero lo notable de e s ta  observación fué (jue
clon de las estrem idades in feriores que se había 
mucho tiem po an tes do que  tuv iera  lu g ar la  niordeü 
disipó en ios dias sigu ien tes á e s ta , y  al mismo 
apareció  casi por com pleto cl obstáculo á  la 
electo p robablem ente d e  la disolución de la s a n g f ® !^

(4) P a í h o h g i e  g é n e r a J e ,  p. 400, edición de 4857.
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cida por el veneno. Est<a m ejoría continuaba dos anos des­
pués, cuando M aillard sucum bió á  consecuencia de una 
apoglcííía. í

Éq Iíq, como sim ple curiosidad bibliográfica citarem os 
p ,  según Estrabon_ y  Ile ro d o to , los psilos del N orte de 
,Urica eran rebeldes á  todas las sensaciones venenosas, p ro ­
bablemente porque se valían  de las p icaduras re ite rad as  y 
graduadas de algunos rep tiles. O tros escrito res anliguo's 
alribuyen á  la m ism a causa la inm unidad que gozaban , 
entre otros pueblos, los ofiogenos de  Egipto v  los m arsas  
de Italia.

Me propongo tra ta r  en  otro  artícu lo  de los d iferentes 
ordeacs zoológicos bajo el aspecto  de los venenos y de 
los virus.

Dn. T elep ii. D iísm .vrtis (de Burdeos).

LA ENFERMEDAD CONOCIDA EN ESPAÑA

WUL NOMBRE DE «FLEMA SALÁDAí NO ES LA PELAGRA (1).

A c t 'o d i n i a ,

I’q solo medio habría, en mi concepto, de invalidar el 
'sperimento acerca del verdet, y de poner en duda, con algún 
|isode razón, que pueda establecer un limite seguro entre 
h pelagra y la enfermedad que tanto se la parece : dicho 
íieiiio sería el demostrar la presencia dcl verdet en el centeno 

higo. Nada do esto se ha observado, y sin embargo desde 
inmemorial son conocidos la caries, el tizón, etc., que 

llaman la atención tanto como el verdet. Este se manifiesta 
=Jsiarde y cuando la planta ha dejado de vivir. El trigo, el 
•‘ajeno, etc., son cereales de primera recolección, y sus 
‘aofitos so manifiestan durante ó poco tiempo después de la 
‘‘nndaeion, al paso queelm aiz, el más tardío do nuestros 
‘f‘ales, no es atacado por el verdet sino cierto número do 
■â óde semanas después do la recolección.

'Qyndsíifo diferencial.—?ov más que he propuesto un 
«10 indirecto pero infalible de distinguirlas dosenferme- 
w, remontándome á su causa, no se me escucha. Espe- 

âí o cojerme en renuncio en otro punto cualquiera, sin cesar 
 ̂ '’Qelve á la pretendida identidad. Quiérese saber cuáles 
■ esos síntomas propios de la acrodinia y eslraiíos á la 

yó he obser\ ado en Castilla la Yieja, y exíjeso 
jH rl^S^ósLico diferencial entre dos enfermedades, cuya 

es tal que quizá no existe otro ejemplo semejante do 
y como pudiera suponerse que mi creencia no es sino 

, '■‘suliado de una idea preconcebida , una deducción 
^̂ Pncbta por la teoría que sostengo, un simple modo de 

en observación alguna, voy á salir de la 
tlim''* proponía guardar, voy á dar los primeros

eiUos de un diagnóstico directo, que por más que se 
ítdquirirá la certeza, y sobre lodo la sencillez 

® se funde en la espcriencia acerca del verdet.
‘Alguno de mis contradictores, ó mejor todavía, si un 

Codo haya tomado parte en la discusión actual y
los dos enfermedades quisiera estudiar 

lugares donde reina y nó en los libros, hé aquí 
ilijli * .“' ‘hcaciones á beneficio de las cuales conseguirá 

, pero solamenlc distinguirlas, pues no deberá 
lüe ^'icgo hacer participar de su opinión á aquellos 
[,rop¡o° fi'^^ercii lomarse el trabajo de ir á verla con sus

‘‘allabaiune en Villahoz el 3 y en Mahamud el 4 de junio
rll ŷ Ss

¡ . .  ,  l a U ‘^.^yjencia iio pue-íen ser m i s  justos  . queriiio c o leg a ; pues si
dirpía' '•‘nfcrmeii.idos clifereiiti's, Vd. habrá llegado á csla-

•*-rt profeenr P e r d e r lo s  sintonías ó car.ictéres bien observados , y que 
’  ouc ‘‘Cien derecho i  exijiros para admitir !a diferencia que pre- 

oí na han poiKrio encontrar. (L- D.)

de 1860. Tan solo tomé notas de ocho enfermos, seis hombres 
y dos mujeres, de los cuales el de menor edad tenia 44 años, y 
los demás de 62 á 70. Tres se hallaban en un estado de imbe­
cilidad o de delirio que no me permitió obtener do ellos ni 
una sola respuesta. Admiración ha causado el que, en virtud 
de un examen bástanle rápido de un número de enfermos tan 
escaso, haya podido declarar yo que no padecían la pelagra; 
pero más eslrafio me parece á mí que por la simple descrip­
ción de una enfermedad generalmente considerada como 
perteneciente á los países donde se hace uso dcl maiz, se 
quiera afirmar que dicha enfermedad existe en los países en 
que lio se hace uso de este cereal. Al Sr. M e n d e z  Ar.vvuo que 
me dice: «nosotros que hemos visto pelagrosos donde no se 
conoce el maiz,» le respondo: ¿cómo os habéis asegurado do 
esto? ¿Habéis observado la pelagra en su jiropio domicilio? Si 
alguno de vuestros compatriotas ha estudiado y descrito la 
acrodinia devisu antes de la discusión actual, á él le toca inter­
venir en el debate. Quizá os parecerá también, estimado 
colega, que me escapo por la tangente. Sin embargo, creo haber 
manifestado que ningún deseo de ello tenia (I).

El eritema de las manos y de los pies, común á entrambas 
enfermedades, presentan de particular que, como dice cl 
Sr. F erró te  (S iglo  del 17 de febrero de 1861), es más pro­
nunciado y tiende á limitarse entre el primero y el segundo 
mctacarpiano. En Antolin Manso, de Mahamud, que llevaba 
ehfenno un afio y diez meses, no existia más que en dicho 
espacio y hahia adquirido el aspecto de una úlcera superficial, 
rodeada de escamas y de costras gruesas. Nada de esto se 
observa en la pelagra. Siento no haber vislo sino los casos 
más graves. Es posible, en efecto, que al principio el eritema 
se esUenda á la planta dcl pié, como se vió v,arias veces en la 
epidemia de París. Siempre resulta que Felipe Alcalde, de 
Villahoz, cuya enfermedad databa de quince meses, solamente 
había vislo desprendérsele por placas, de la eslension de ini 
duro, el epidérmis de toda la parle interna y de la bóveda ó 
concavidad do los pies, sin rubicundez alguna de la piel. Esta 
descamación que babia comenzado en el mes de febrero ante­
rior, había durado dos meses y medio, durante los cuales al 
hormigueo habitual de los pies se había agregado el síntoma 
siguiente:

La sensación particular que los enfermos espcrimenlan en la 
planta de los pies cuando andan y que ellos comparan á la 
que espcrimenlarian, en el estado de salud, andando sobre 
guijarros puntiagudos, fue observada en la acrodinia de Pari?. 
ElSr. F e r r ó t e  ha criticado la insistencia, vana en su concep­
to, que yo he puesto en comprobar la existencia de este siii- 
toraa. Siento inuchisimo no poder ser de su mismo modo de 
pensar; pero en vez de un solo enfermo que acusara este sín­
toma había tres. En Felipe Alcalde hacía un mes que había 
cesado, y Justo Ballestero y Simón Rodrigo, de Mhlianiud, le 
tísperimentaban en el momento en que lo estábamos hablando. 
Tres enfermos de cinco capaces de esjircsar sus pcusamienlos,

(I) K1 Sr. Méndez Alvaro recnnocer.í sin duilj que es muy lüfii-il ilistulic 
sobre este punto con cl Ur. Coslailal. Sentando de la manera más íjAso/tím que 
sin maíz con v e r d e t  n o  h a y  p c l o y r a ,  y que cu.alq’ik'ra dolencia que á esta se 
parezca (siquiera no e.vistü otro ejemplo Lin not;ible de alinid.id ü analogía), no e» 
pelagra l e g U im a , porque p.ira serlo In falt;i lo más esencial, el maiz con i ü  v c r d c f  
li cuestión jiarecc como que se sale de la esfera de la palologia: deja de ser 
vcrdaderameiitn cuestión sobre la existencia de una enfermedad, para convertirse 
en cuestión suhre ia existencia del susodirlio v e r d e t , y iiaUui que reconocer ía

Aiium: 01 lojii t e i u t i í  rues ts pelagra la «oiencia de que se (rata. ¿(\o ic tiene? 
Pues no io e?. La pelagra consiste por lo tanto en el v e r d e t  mismo: e s t á  e n  e l  
>7;(j/3, no en cl enfermo. escapa de la piitologia la cuestión vista de esta manera, 
pero dejando, sin embargo , en la humanidad una dolencia que habrá de llamarse 
de alguna suerte, y que no serla monos r e a l  aunque no se la llamára de ninguna.

Iiesengañesc nuestro estimable colega: mientras esas dos enfermedades (la 
p e l a g r a  y la que él llama a e r t i d i n t a ,  á causa de no haber en los paises donde se 
observa maíz con v e r d e t  ni sin él) lengan tai a f i n i d a d  q n e ,  romo deja dicho, q u i s á . i  
n o  e x i s t e  o t r o  e j e m p l o  s e m e j a n t e  d e  c U a  ¡ v a i e n i t a ^  ia diferencia única aceptoble, 
constante , esencial, cnnsisia en la existencia ó inexistencia del maiz con v e r d e t ,  
nadie puede admilir lüstiDciirn lan forzada v violenta á par que capricho.'a.

(L. f>-}
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lio dejará de confesarse que es algo, lanío más cuanto que la 
sensación de que se trata no existía en lodos los enfermos ni 
en lodos los periodos de la acrodinia de París (1).

ColGracion morena de la piel.—Ea la mayor parle de los en­
fermos el tinte oscuro de las muñecas y de los pies se esten- 
(lia á los brazos, á los muslos y al tronco. Simón Rodrigo, 
viejo de 70 años y en el tercero de su enfermedad, tenia toda 
la piel do color de chocolate claro. Este síntoma jamás ad­
quiere tales proporciones en la pelagra. Nada recuerda allí la 
enfermedad de Addisson, como en Rodrigo.

Estado de la lengua.—Ninguno de los enfermos presentaba 
en la lengua los surcos característicos de la pelagra, pero me 
guardaré bien de deducir de esto que no habían existido, pues 
creo haber visto vestigios de ellos en Justo Ballestero, de 
Mahamud; .y Geronima Arribas nos dijo que había tenido 
agrietada la lengua en la primera época de su enfermedad. 
Este síntoma falla por otra parle con bastante frecuencia en 
un periodo avanzado de la pelagra, sobre todo cuando los 
síntomas nerviosos se han hecho predominantes. Este punto 
exije, pues, ser estudiado.

Uin hazon de las conjuntivas.—Lagrinuo.—Gerónimo Arri- 
híis, de Villahoz, enferma hacía ocho años, fué atacada desde 
el principio de la oftalmía designada desde hace mucho 
tiempo en los acrodínicos. En el momento en que yo la vi la 
conjuntiva de los párpados inferiores estaba hinchada y páli­
da, y la piel enrojecida y como ulcerada por encima de los 
grandes ángulos de los ojos, por un lagrimeo continuo. En 
Simón Rodrigo observé la misma palidez, la misma hinchazón 
de las conjuntivas palpebrales inferiores, pero sin lagrimeo.

noTmigueo.—VaWpa Alcalde senlia habilualraenle hormi­
gueo en los pies, y Simón Rodrigo le esperimenlaba al mismo 
tiempo en los pies y en las manos. Este sinloma y el prece­
dente son propios de la acrodinia.

Paraplegia.—Ltí parálisis de los miembros inferiores so 
manifiesta más pronto, hace progresos más rápidos, es más 
grave; en una palabra, desempeña un papel más impártanle 
en la flema salada que en la pelagra.

Edad.—El de menos edad de nuestros enfermos tenia 
41 años. «No he visto un solo caso de l í  años de edad para 
abajo,» dice el Sr. P crrote. De otra manera pasan las cosas 
en la pelagra. El Dr. Drillon me enseñó en Sadouilian, cerca 
de Santa Helena (Gironda), un niño de S años afectado de 
la pelagra, al mismo tiempo que otros cuatro miembros de su 
familia. El Dr. Pomé de St. Pé (Altos Pirineos) ha visto morir 
de la misma enfermedad á un niño de la misma edad. En fin, 
el estado oficial de los pelagrosos de la Lombardía, corres­
pondiente al año de 1836, contiene: que de 37,628 pelagrosos, 
l,:iül tenían de uno á 10 años y 3,402 de 10 á 20. Estas 
cifras dispensan de toda reflexión.

Suicidio.—El Sr. D. Luis M vrti ha observado dos suicidas, 
uno por estrangulación y otro por sumersión. El Sr. C u .marza 
no habla sino de tendencia al suicidio. Ei\ más de 14 años de 
práctica, el Sr. Purrote no ha  visto un solo caso de suicidio 
ni aun tendencia á ci. Pues bien , el número de pelagrosos 
que se han suicidado en Lomhardia en 18b6 es de 110, 64 
hombres y 46 mujeres. Los suicidas por sumersión se eleva­
ban al número de 48, 32 hombres y 16 mujeres.

Duración de la enfermedad.—El Sr. M arti ha visto morir á 
un joven de 22 años en cinco meses. Nuestros ocho enfermos se 
hallaban en un estado tan grave en su mayor parle, que tres 
habian muerto algunos meses después, sin embargo de que la

(11 Ya se sabe el valor que pueile concederse á derlas lieclarariones de los 
nifermos, cuando no las hacen esponláneameiilc, cuando un profesor, preocupado 
acaso por una idea, y como empeñado en descubrir lo que busca , hace preguntas 
repetidas sobre seosaciuiics ligeras, principalmente si la indagación rec,ie cu per­
sonas sencillas. Nosotros no hemos visto pelagroso que luviera, ni hubiese tenido, 
cosa alguna en las palmas de las manos y plantas de lus pi<'8. (L. D.)

enfermedad no se remontaba más que á 14, 15, 22 mesesyd» 
años, dos la padecían desde hacia tres años, otrocualroy 
otro ocho. En la pelagra es muy raro ver agravarse la eDf«- 
medad hasta este punto en tan poco tiempo como en fc« 
cuatro primeros enfermos; así pues, con razón se hatliclK 
que la acrodinia conduce á sus víctimas á la tumba iii¡ 
prontamente que la pelagra.

( S e  c f í t i l in u í t r á .J

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

D O C T O K  D.  T .  S A l í T E n O .

PRIMER GRUPO.
FIEBRES SINOCALES Ó VASCULARES.

(Continuación.)

F i e b r e  c a t a r r a l  g á s t r i c a . Alumno observador, D. Viccoi 
Retamal y Salas.

Francisca Pádua , de 28 anos de edad , alicantina aclin»- 
lada en Madrid, de lemperaraeulo nervioso , de buena silw 
habitual, arreglada en sus funciones menstruales yeu» 
costumbres, y cigarrera de profesión , enfermó el H denHi: 
de 1859 , á consecuencia de un enfriamiento producido p«ü 
ingestión de im vaso de agua fría en ocasión que se d#  
ba sudando, presentándose inmediatamente síntomasfebrilC’ 
bronquiales y gástricos. El mal continuó su evohieiflnt* 
fiebre, tos acompañada de especloracion téiiuc, vómilos’ 
diarrea que desaparecieron al tercer día, sin sometersef'
este tiempo á plan curativo alguno, hasta el 16, enl»!
ocupó un lugar en la clínica, presentando los síaloiM! 
siguientes:

Exámen actual. Dificultad en adoptar el decúbito derff-' 
por impedirlo un dolor que ocupaba el mismo lado del píí* 
abatimiento de semblante, encendimiento de mejillas; 
lálgia gravativa, insomnio , mareos, ruido de oidos, 
lamiento de cuerpo; pulso frecuente, calor auraenuao.onu 
encendida, turbia y escretada con ardor; respiraciónanlip 
sa, los por golpes con especloracion scro-mucosa, {1ísd]i®|'
cion de’la resonancia y estertor sub-crcpilante profundi’?
la zona inferior de la región torácica derecha; anorexia, 
lengua cubierta de una capa blanquecina; dolor e s le n d i t lo F  
el epigastrio, parle anterior del pecho y costado dere^
que se aumentaba con la presión y los movimientos deliw®̂  

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cociniienj®*
cebada y flor de malva para bebida usual; aplicación 
docenas de sanguijuelas al costado derecho , y catapS** 
emoliente después.

Por la tarde, recargo regular. n
Diario de observación. Dia 17, sesto de enfermeio. -̂'-  ̂

única diferencia que se advierte consiste en la dismii""-' 
del dolor del costado.

Prescripción. De pomada de belladona seis dracmj-'^; 
láudano (Je Sydenham dos; mézclese para untura, cao2-‘ 
horas, á toda la eslension que ocupaba el dolor.

Por la tarde , recargo moderado.
Dia 18, sétimo de enfermedad. El dolor había cedido. 

también los síntomas bronquiales; continúa la liebre.
Por la larde, recargo moderado. ,
Dia iO, octavo de enfp'medad. El dolor desaparece: ^ 

de la lengua se pone viscosa; la cefalálgia sc'bace mns w 
la; la fiebre aumenta algo; \ uelve la diarrea.

Prescripción. Sinapismos bajos por la larde: se supr*" 
untura.

Por la tarde aparece la lengua, con el recargo 
negruzca.

len

■P* UALll. Jj, ]l
Dia 20, noveno de enfermedad. Aumenta la secura 
agua, ponicúidose costrosa y lanceolada: c o n t in ú a  la 

que se h.ice sanguinolenta y ardorosa. , ĵ cdii
Prescripción. De cocimiento blanco gomoso Laiiiií 

para tomar á cortadillos: de cocimiento do malvaos “¡¿i 
libra, una yema de huevo, de almidón media onza, la'- 
para cuatro enemas.

Por la larde, recargo : delirio por la noche.

Dia 21 
Por la

umbilica 
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Día 21, décimo de enfermedad. El mismo estado.
Por la tarde, recargo : dolor en las regiones epigástrica y 

umbilical.
Prescripción. Diez y ocho sanguijuelas á las regiones 

espresadas.
lia 22, undécimo de enfermedad. Remisión de los sintonías, 
’or la larde es menor el recargo que en los dias anteriores. 
Dia 23, duodécimo de enfermedad. La remisión conlinúa: 

la capa que cubría la lengua se humedece y vuelve á tomar 
el color blanco: liay tenesmo.

Prescripción. Doce sanguijuelas á la margen del ano : de 
filonio romano dos dracmas en cuatro papeles iguales, para 
desleír uno en el contenido de cada enema.

Por la larde , recargo poco notable.
Dia 24, décimotercio de enfermedad. Remisión de los sínto­

mas abdominales ; aumento en la fiebre.
Hii , décimocuarto de enfermedad. Remisión general de 

los sinlomas, que continuó gradualmente; habiéndose pre­
notado en el ífccmoscíimí) una urticaria, que desapareció á 
las cuarenta y ocho horas.

La enferma se restableció en breves dias.

Fiebre CATARRAL g á s t r ic a  com n e u r a l g ia  c e r v i c a l ,  t e r m in a d a  
fia ERISIPELA.—Alumno observador, D. Tomás Zamit y Borsá. 

alaria Cuevas, de 30 años de edad, alicantina aclimatada 
sn Madrid, de temperamento nervioso, bien menslruada , de 
ijuena sajud habitual, arreglada en sus costumbres y dedica- 
la al oficio de sastrería, sufrió una viva emoción de ánimo, y 
cnlerraó el dia 11 de octubre de 1837 con síntomas generales 
'cbrilcs. El mal continuó su evolución en los dias sucesivos 
fin que la paciente se cuidara, habiendo entrado en la clínica 

w del mismo mes, en que presentó los síntomas siguientes: 
«ornen actual. Abatimiento de semblante , coloración de 

ph'las, decúbito indiferente; cefalalgia general gravativa, 
“Ido de oidos, cansancio de cuerpo; pulso frecuente, calor 
‘“mentado; orina escasa, encendida y escrclada con ardor;

aiiorexia , sed, lengua cubierta de una capa blan- 
raatT  ̂y pastosa; infarto de las glándulas amígdalas y sub- 
“Aiiares; dolor estendido'por el abdomen, que se aumenta 

.Impresión; diarrea sero-mucosa, dolor vivo, pungitivo, en 
[Sgion cervical izquierda, que se esliendo por irradiaciones 
'“parietal del mismo lado.

de sustancia de arroz; cocimiento de 
y flor de malva para bebida usual; sinapismos bajos; 
y media de sanguijuelas aplicadas á las partes lalera-

de Observación. Dia 21, décimo de enfermedad.—No 
^serya cambio notable.

De pomada de belladona y de láudano de 
• ennam, de cada cosa dos dracmas, para untura, de seis
p^'yioras, á la espresada región cervical.

Farde, recargo: por la noche se presentó un sudor
Ti. “*HC.

..ma22 ’ ‘' '̂^^deimo de enfermedad. 
£l®?®5.!' îeron lodos, menos el (

Continuó el sudor: los 
dolor dcl cuello.

conUniiaba el mal en declinación, pero el dolor
persistía.

Canlárida de octava á la región que este

2G, 27 y 28 continuó el alivio, y empezó la 
Dia Filimenlarse.

las renueva la fiebre, y el dolor cervical se hace

Mn ^Fcla; cocimiento de cebada y flor de malva
asnal; píldoras de Meglín doce, para tomar una 

Doras; una docena de sanguijuelas aplicadas en los 
piraUQ, y®gion dolorida: bálsamo trancjuilo laudanizado, 
fplo'1*̂  ̂‘I Fa misma cada seis horas.

|«cieQ¿® Fres dias sucesivos no ocurrió novedad notable; apa- 
Pados jj.j 1* 2 de noviembre una erisipela en la mejilla y pár­
le iln 'ado izr uierdo. (iiie fiié .Tiimenlnndo craduadamen-
iíe\'i;‘‘̂ ''sidad

uierdo, que fué aumentando graduadamen- 
Meen ,1, / . adi|uiriendo mayor eslension hasta el dia
,Dura,,.p fi ó , terminando á los tres dias siguientes, 
‘'plajisp ®ya a eccion, que puso término al padecimiento, 

dieta, (lilticion , laxantes y otra aplicación 
î'luijp' í  'podia de sanguijuelas á las regiones auricular y 

** del lado afecto.

DOS OBSERVACIONES DE OBSTETRICIA.

doble, preseníacion de la mano iz- 
posxcion de nalga sacro-jVíflCíi-poífen'or.—La mujer

de esta historia era natural de Asturias, de edad de 38 años* 
de constitución fuerte, que llegó á la Nava del Rey el 26 de 
julio de 1839, impetrando mis auxilios, después de largas 
jornadas hechas a p ié , sufriendo dolores de parto hacia 
dos dias.

En mi primera visita, á las doce de la mañana, observé que 
efectivamente había señales departo, pero no próximo; en su 
consecuencia la indiqué llamase una comadre que estuviera 
a la mira, pues mis ocupaciones no me permitirían estar á su 
lado.—A las cuatro de la mañana del siguiente dia recibí 
nuevo aviso de parle de la comadre para que me presenlára, 
porque asomaba una mano de la criatura; en su consecuencia 
y vista, ordené fuera trasportada al hospital de San Migue), 
pues donde estaba carecía de lodo auxilio. Su estado ora el 
siguiente á las ocho de la mañana.—Semblante encendido, 
calor general seco, fiebre con pulso fuerte, acusando dolo­
res frecuentes que cruzaban lodo el vientre; al reconocimien­
to vaginal vi que la mano izquierda, después de atravesar el 
cuello, salia hasta los pequeños labios, hallándose estrangula­
da por la constricción del cuello. En vista de su estado gene­
ral y la poquísima dilatación del cuello la dispuse una sangría 
general, bebidas atemperantes, y que más larde tomara un 
baño general templado, con el fin de conseguir la dilatación, 
presumiendo que tendría que hacer la versión. A las once du­
la mañana regresé y observé más tranquilidad en la partu­
riente: el cuello de la matriz, aunque poca, ofrecía más dilata­
ción ; la mano dcl feto había avanzado hasta salir fuera de la 
vulva, pudiendo conseguir pasar el dedo índice del cuello y 
locar un tumor poco redondeado, con un borde grueso y cor­
tante, que nada se parecía al acromion, ni tampoco encontré 
el hueso de la axila, etc. Reconocido el vientre al esterior, 
exislia en el lado izquierdo de la madre bastante abulia- 
miento, pero mayor en lodo el lado derecho: lo equívoco y 
contradictorio de los signos por un lado, y la poca dilatación 
que tenia el cuello, y por otro la consideración de que su 
estado no era nada alarmante, me hicieron esperar con calma 
á que la naturaleza despejara la incógnita anlesde proceder 
al parto artificia!, a las dos de la larde los dolores son más 
vivos, el cuello se dilata y se presenta la nalga en la escava- 
cion: reconocida la verdadera posición, me iué fácil, soste­
niendo con una mano el brazo salido, introducir dos dedos en 
forma (fe gancho y favorecer la salida de las nalgas, espulsando 
luego el resto con los simples esfuerzos naturales. Terminado 
el parto, todavía reflexionaba sobre los fenómenos que liabian 
causado mis dudas, cuando al reconocer el estado de las secun­
dinas mi dedo chocó con la cabeza de otro feto en posición 
occipilo-iliaca-derecha-anlerior. El segundo parto fue fácil y 
sin más auxilios que los ordinarios. Los dos felos estaban 
muertos, al parecer, de dos ó tres dias antes; eran como de 
siete meses, y solo existían unas secundinas con dos cordones: 
á los pocos dias salió del hospital sin lesión alguna la parida.

La circunstancia del parlo doble y la rara posición de la 
primera criatura, creo esplican y justifican mis dudas, sobre la 
verdadera posición, como también lo acertado que estuve en 
la dilación á emprender operación alguna: ahora solo me resta 
dar á posleriori una esplicacion del cómo debieron pasar las 
cosas antes de la presentación.

Las largas y continuadas jornadas que la madre hizo emba­
razada de si'de meses, á pié, con su alo á cuestas y con un 
calor sofocante, son causas abonadas para producir la muerte 
de sus producios: suponiendo el primer feto situado en la 
posición en que se presentó, ¿qué estraño, que faltándole la 
vida, el brazo izquierdo inerte se deslizára entre los dos 
muslos, llegando al fondo y cuello de la matriz? Las contrac­
ciones (le esta, obrando sobre la calicza y liombro, obligaron al 
brazo hasta el punto de caminar siempre delante de las nalgas; 
habiendo sido feliz cl éxito por la circunstancia de ser prema­
tura la espulsion y no haber llegado á su completo desarrollo. 
Termino finalmente llamando la atención do los prácticos 
sobre la rareza de presentación, y sobre lodo, la útil lección 
de lo qac vale la espcctacion en los casos de duda, y máxime 
cuando de la resolución haya de seguirse una operación 
grave para la madre ó la criatura.

Os'ERVACii N 2.̂  ̂ Parto único.—Presentaiion de la mano de' 
reclia en la posición sacro-sacra.— Muerte de la criatura por 
compresión.—T.n el mes de diciembre del mismo año de 1839 
una señora do la población. llegado el término natural del 
embarazo, que había sido bastante morboso, pero hallándose 
corapletanienle restablecida, sintió los dolores preparantes 
a las tres de la tarde, vertiendo gran cantidad de aguas v 
continuando los dolores hasta media noche sin dilatarse el 
cuello de la matriz ni presentarse parte alguna, cosa algo
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eslraúa para dicha señora, cuyos anteriores partos hablan 
sido prontos. Pasada una hora, y reconocida nuevamente, 
senti el movimiento de los dedos, que, al poco rato, pude 
reconocer pertenecian á la mano derecha de la criatura. Re­
cordando el reciente caso, que antes he citado, resolví espe­
rar estando la parturiente tranquila y con fuerzas; los dolo­
res se succdian frecuentemente y coiiUmiaron por dos horas 
sin que se presentara parto ninguna y sin que la inano aj'an- 
7,ára; pasada otra hora, en cuyo intermedio tomó un baño de 
asiento, reconocí la verdadera posición de nalgas, habión- 
(lorae ilustrado el diagnóstico la presentación del meconio de 
que salió cubierto el dedo. Desde luego presumí que este caso 
seria algo grave, porque á pesar de ser la parturiente fuerte 
y bien constituida, el niño por el volumen de la mano y mu­
ñeca. se conocía debía de ser grande. Continuando los dolo­
res . las nalgas descendieron en posición sacro-sacra, acom­
pañadas del brazo que salía ya fuera de !a vulva.

A pesar de las fuertes contracciones de la matriz, de los 
esfuerzos de la madre, fuó algo pesado el movimiento de des­
censo de la nalga; llegado el caso introduje los dedos índice 
V medio de mi mano y enganchaiidiv la flexura d é la  ingle, 
conseguí, ayudado de los esfuerzos de la parturiente (los dolo­
res se habían suspendido), la estraccion de las nalgas y pier­
nas; comprendiendo el peligro que corría el niño en este 
periodo, si se retrasaba su salida, le administré con presteza 
el agua de socorro, haciendo la estraccion del tronco y hom­
bros con alguna presteza, pero sin sacar el brazo izquierdo 
ó fm de que sirviera al cuello de defensa contra el espasmo 
del cuello de la m atriz; aunque apenas se prolongó un minu­
to la estraccion de la cabeza, los espasmos del cuerpo de la 
criatura rae evidenciaron que mi presteza sería inú til: efec­
tivamente terminado el parto, el niño, que era robusto y 
bien constituido, no dio señal alguna de vida á pesar de la 
sangría del cordon y demás medios que ia práctica enseña. 
La madre libró á poco rato y pasó el puerperio felizmente.

Segunda lección del valor, de la esperieneia y de la espcc- 
lacion.

Rodilanas, ogoslo 8 de I86f.
M. A. Moz.\s.

SECCION PROFESIONAL.
CUESTION DE IIIJAU.

Si el digno Gobernador de Segovia no hubiera revelado en 
su circular del 23 de julio el objeto y las tendencias de la 
confederación dirijida por el periódico de la tralla, no habría­
mos seguramente fallado á nuestro propósito de no decir una 
palabra respecto á las infinitas cuestiones personales que se 
complacía en promover y en sentenciar arbitrariamente el 
redentor de los profesores de partido. De acuerdo en este 
punto con lodos nuestros colegas de la prensa médica de 
Madrid, hubiéramos continuado guardando silencio, ó hacien­
do á lo más alguna prudente advertencia para evitar el escán­
dalo, en la persuasión de que no había de pasar mucho tiempo 
sin que en los partidos se apercibieran de las intenciones y 
(le la conducta del promovedor, que dicho sea de paso, no ha 
andado en esto con la mayor previsión, á juzgar por su proce­
der en los pueblos y por sus escritos en el referido periódico. 
Pero dada ya la voz de alerta con la publicidad que ha adqui­
rido este asunto, no hemos podido prescindir de él, y en el 
número 393 de este periódico citamos por vez primera á 
nuestro moralizador colega, Irascribiendo algunas palabras de 
su último número para que nuestros lectores pudieran formar 
alguna idea de su manera de administrar justicia. Esto ha 
dado lugar á que varios de nuestros suscrilorcs, resenlidos de 
las sentencias dictadas por el Areópago de Sangarcia, nos 
hayan dirijido eslensos comunicados con las historias y 
cuentos do que se aliraentalia el órgano de la unión y de la 
concordia profesionales, no teniendo en cuenta los comuni­
cantes que las personalidades nos repugnan y que Ei. Siglo 
M édico no es terreno á propósito para semlirar la cizaña rcco- 
jida en el campo de los (rallazos. Damos, sin embargo, el pase

al siguiente artículo del Sr. Burges, no solo por la templanza 
con que está redactado, sino porque nos presta motivo par: 
un asunto de interés general y porque debemos á este compa­
ñero atenciones y deferencia.

Prescindiendo de la cuestión de moral médica que suscili 
el Sr. Burges, se presenta á nuestra vista un médico octoge­
nario que, á pesar de sus canas y de la poca confianza qa? 
naturalmente ha de inspirar á los enfermos, no por falta de 
esperieneia sino por falla de actividad física, se vé obligad» 
á ejercerla profesión para atender á su subsistencia y ladt 
su familia, y rechaza, por delicadeza ó por dignidad, elsulh 
sidio que le ofrece un joven comprofesor. ¿'No es sumameole 
triste que á la edad de 80 años tenga todavía que irabajii 
para vivir un hombre de carrera cienliñca que lleva oiásíl! 
30 prestando serA'icios á la humanidad? Nosotros no eslraiJ- 
mos que líijar dé la preferencia sobre un médico muy aociaiK 
á otro más joven y más activo, optando por los serviciosde 
este; lo que sí eslrañamos es que no le haya dado una pruetu 
de gratitud (poco costosa porque poco puede durar) seíialáif- 
dolé una pensión vitalicia suficiente para que pudiera paii’ 
con decencia los dias que le restan de vida. Y eslo con laoi* 
más razón', cuanto que la necesidad en que so encuentra ik 
seguir ejerciendo, prueba que la dotación que ha disfriiííÍ!̂  
como titular no le ha permitido hacer ahorros para renunw 
en la vejez á la enojosa y amarga práctica de la ciencia, 
este el porvenir que aguarda á los profesores de partido q« 
no sucumben 'en su juventud á las fatigas y sinsabores 
sufren en los pueblos? ¡Ingratas, injustas, y hastaintiuuJ- 
ñas nos parecen las poblaciones que asi olvidan los beneficia 
que han recibido de sus facultativos lilularesi Y como 
lamentables hechos se repiten con frecuencia, haciendo culi 
día más odioso el ejercicio do la profesión en los parliil«̂- 
creemos que es llegado el caso de obligar á los pueblos 
medio de bien entendidas disposiciones superiores, 
que no se prestan á ello voluntariamente, á jubilar á losíM"- 
tativos titulares, que por su edad ó sus achaques se 
biliten para la práctica, con una dotación proporcioní^f 
número de años que lleven de servicios en sus respectn'® 
partidos. Entre tanto, convendría que los profesores 
en sus contratos con los pueblos el derecho á jubilación 
caso de quedar imposibililadospara la práctica duranle su 
maneiicia en el partido; único modo de no verse espuesl«>‘ 
pedir limosna si tienen la desgracia de perder la vista'’ 
llegar á la edad de 80 años sin haber podido ahorrar lo 
sario para atender á su subsistencia.

lié aquí el artículo del Sr. Burges que nos ha sugerid'’ 
anteriores reflexiones:

ilustrad;«En la Sección profesional del número 393 de su -  . ^  
periódico he visto el celo y buen deseo que 
redacción para consignar en sus columnas todo 
se halle en relación con el interés moral y material u 
profesores de partido. ^

Pensamiento tan útil como saludable para la
inrlí» mAYiAc í\ck p f t m n i nr»r minnln  mf» ..i»puedo menos (le complacerme, por cuanto me 

al fin, resplandezca la verdad há mucho
por hombres que se deleitaban en fomentar ja j jjJc
introducir la aiiarquia facultativa en las varias . 
donde por desgraoía campeaban sus disolventes 

En prueba de ello creo conveniente esponer 
que ha siete años vienen siendo objeto en este t)î  
una cruda y fratricida guerra. . u'

Pero antes de entrar en la cuestión que me conciei» ¡ 
manoseada como tortuosamente debatida y hasta > i 
resuella, permítaseme dar algunos anleceilenlcs. piflicili' 

Por causas que no es cosa de revelar en este lugar- 
lilular de la villa de ílijar se enagciiólas simiiaiD yú- 
lianza de una porción dé familias que, en el aiiO 
su propio bolsillo, contrataron al médico D. jotafi'’;
que con este acto se afectase en lo más mínimo a w ^̂ ,51 
de 6,000 rs. que disfrutaba aquel á partido cerrao •
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obstante, Ribót fué el blanco de repelidos ataques y se vio 
precisado á trasladarse á Zaragoza después de dos anos de 
residencia en Ilijar.

Por efecto de aquellas causas, y por precisa ausencia de 
Doeslro compañero el titular en 1S56, abriéronse los partidos 
y el ayuntamiento le retiró la Ulular, así como el gobernador 
el cargo de subdelegado que hasta entonces ejerciera. Ambos 
cargos recayeron en el sucesor de Ribót, que lo fué D. Ale­
jandro Juste, el cual los desempeñó con tanto acierto como 
capacidad, enalteciendo sus personales dotes los indignos 
medios fraguados para postergarle. Una crónica enferme­
dad de que adolecía este simpático comprofesor, motivó su 
traslación á Alcañiz, por creer más convenientes aquellas 
aguasa su salud.

Antes de marchar el Juste y por mediados de setiembre 
de 18o8, una comisión del ayuntamiento y compromisarios 
deaque!, personóse en Lécera ofreciéndome la titular y clien­
tela que mi antecesor dejaba. Con la lealtad y franqueza ara­
gonesa que siempre me es peculiar, couleslé: «Serme impo­
sible crear compromiso formal alguno sin mediar primero 
una entrevista con el anciano amigo y compañero, á fin de 
penetrarme de las razones en que apoyaba su negativa para 
que otro profesor inler\iniera en la asistencia de cuantos con 
fazoii q sin ella le negaban su confianza.»

fraté empero de esplolar tan propicia ocasión en obsequio 
ye mi anciano amigo, y ad koc exijí, y fuéme dada, una 
«uiorizacion para ofrecer á Egimeno las más honrosas garau- 
büs, ora como prueba de mi sincera amistad y compañeris- 

ora para estinguir su animosidad y despertar en él sen- 
‘ifflientos de concordia.»
^legü el día de la entrevista, teniendo lugar la conferencia 
«Pjepcia de D. Juan Perez, su más fiel, hasta entonces, y 
ueainteresado amigo. Pronto entramos de lleno en el fondo de 

^stion, y permitiéndome algunas observaciones que con- 
«astaban con su eslraño modo de raciocinar, repelía cncole- 
izaüo y sin cesar; a¡nadie tiene aqui derecho á fijar su resi-
“«ncia; mió es el partido mientras viva l».................. '  . . .
nrra!-i ¿ garantías exijidas por mi á la comisión, 
y  le una jubilación anual y vitalicia de 4,000 rs., sin otra 
Aligación que auxiliar con sus consejos cuando un vecino le 

en consulta , y tal proposición fué rechazada, so 
Propicios reunir 8,000 con los igualados que le eran

rpii^fv  ̂ yo deseo, en gracia de la armonía, le contesté, 
iilJ? I r  oomioales, si no 10,000 efectivos; y

je esplique mi segunda exijencia para con la repe- 
saber: «con el producto de la beneficencia y 

L  , ofamiliüsde principales contribuyentes disidentes de 
f i n  1 ^*^'00 de reunirrae una dotación de 8,300 rs., que- 
1̂  «o además en mi provecho el producto á que ascendiese 
i¡rin 7^o¡es que se me contratasen, y con derecho á Irasmi- 
esia "'oofs'Uo de D. Joaquín si así me placía.» En virtud de 
,DaJ‘̂ rogativa Je ofrecí el mencionado producto, y añadí: 
vL(p trabajo, para Vd. la mayor utilidad; visite Vd., no 

eeeonlrará siempre al buen amigo, y más que 
lanero, a un liei hijo para báculo de su vejez.» 

uiL. se negó!... “Y en vez de razones de justo reconoci- 
coi, amenazas y palabras duras que, rechazando

^  de mi ultrajado amor propio, fueron las
Esinê  presuroso á firmar la escritura de contrato.

Ijcg' lectores de E l S iglo, ios sucesos que motivaron 
de Hijar: estos son los hechos que nadie osará 

^Que*̂ m'í ^ incrustada la colosal culpa por
ûperitlri- ^ objeto de epítetos groseros por

[u»̂ j,“yCo que no me atrevo á nombrar por no manchar las 
de El, S iglo M lihco.

b.jjj 1.01^1.. mi comportamiento para con el octogenario 
®isj,tdio Egimeno, ^fiié amoldado á cuanto pueda exijir la 
¿|?3 p^dpulqsa moralidad y fanático compañerismo? 

cIa. ntrarin A ir,c «i.. moral mi instala-
preslo , os ruego, y

¿•■‘Sconf . “ y laiiduci; i;um|
[ioijê  a principios de la
jáira (le pm”  fuese, proclamadlo pi

Hü

tle Pí Ia -.-“'- '- '. . 'V , ...o J
• Pdts de miserias eJ por antonomasia denominado 

,.̂ ,“̂ uípre lo filé, es y será de los Judas y tránsfugas 
'tildad, su atento comprofesor y S. S. U- R. S. M.

"J3r a (le agosto de 1801.
A ntonio B uuges.»

Del  m a l e s t a r  d e  lo s  pro feso res  de  p a r t id o .

á un médico de partido que saber los 
sus compañeros para sacar á la clase dcl estado

de abyección eu que se encuentra, cuando son conformes al 
objeto de nuestra misión y se encaminan á establecer la buena 
armonía entre los pueblos y los profesores; y en este punto 
que es mi sueño dorado liace mucho tiempo y el motivo de 
repelidas conversaciones con mis compañeros, nada podría 
añadirá los abundantes y bien escritos artículos que se leen 
continuamente en su ilustrado periódico.

En lodos se notan las mismas necesidades y se busca el 
mismo remedio, sin tener en cuenta que muchos de nuestros 
disgustos proceden del ejercicio de nuestra profesión y no nos 
los puede remediar nadie, y muchísimos de nosotros mismos 
que ya por amor propio mal entendido ó por oirás miras que 
me abstengo de calificar, somos el martirio de nuestros herma­
nos y cj instrumento de nuestra degradación en la sociedad. 
1 rueba irrecusable son esos escritos que se leen en nuestros 
periódicos, que no conducen á otra cosa que á patentizar el 
deplorable estado de desunión y divergencia en que nos 
encontramos y del que no mejoraremos en manera alguna si no 
lomamos otro camino. El cumplimiento de nuestros deberes 
facultativos conforme al juramento que tenemos prestado, y 
el respeto y aprecio á luicslros compañeros de profesión, deben 
ser nuestra enseña y la brújula que ha de conducirnos al 
puerto que anhelamos; sin ellos, lodos nuestros esfuerzos serán 
parciales, y sin la combinación y energía suficientes á conse­
guir el objeto; porque aunque es cierto que hay otra porción 
de circunstancias que iiifiuyen en los destinos facultativos, 
son más accesorias y de más conocido remedio, Hablo de las 
escrituras. Estos contratos serán siempre c! caballo de batalla, 
el objeto de ataques más ó menos fundados que cada cual 
calidca á su manera. El que espere ver en ellos un reflejo fiel 
de las obligaciones facultativas espera un imposible, porque 
los deberes morales no se acomodan ni pueden acomodarse á 
cpndiciones materiales. Desgraciadaraenlc abundan en par­
ticulares absurdos é impracticables, origen de disgustos inter­
minables y de un movimiento de facultativos eslraordinario; 
pero de ello no debemos quejarnos, porque nosotros tenemos 
la culpa. Cuando aceptárnoslos partidos no reparamos en las 
consecuencias,y cuando queremos remediar nuestros desacier­
tos, nos salen á la cara por aquello do que «lo que se escribe, 
se lee.» En veinte años de practica en partidos, unos cerrados 
y otros abiertos, he aprendido que el profesor que no tenga 
10,000 duros de patrimonio con que hacer frente á las 
exijeucias de los pueblos, tiene que admitir esa cadena que se 
llama escritura, cuyos efectos de Uranlcz y presión estarán 
en razón directa de las condiciones que el facultativo acepte.

A mejorar esas trabas debemos dirijir nuestros esfuerzos, 
única reforma legal á que podemos aspirar si queremos sacu­
dir el yugo de esclavitud que pesa sobre nosotros, no solo en 
Fuentepelayo sino en la mayor parte de los partidos. No olvi­
demos que en nosotros existe el remedio de nuestra regene­
ración, si sabemos hacerla con dignidad y sin faltar á nuestros 
deberes.

Labaslida O de agosto de 1861.
G ijegorío Moreno.

PREHSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

L e y  q u e  p r c s ii lc  á  lo s  d i o t í u i í c o í o s  d c l  co ra zó n .

Sorprendidos de la influencia do la circulación periférica 
sobre las resistencias que el corazón esperimenta hemos trata­
do de averiguar, dice el Dr. Muiet , sí este órgano estaría 
sometido á las leyes generales de la dinámica; si, semejante 
á lodos los músculos cuya acción puedo medirse, ejecutaría el 
corazón movimientos tanto más lentos y raros cuanto más 
resistencia esperimenta en verificar cada uno de ellos. Esta 
irevisioD, que la inducción hada muy verosímil, se ha com- 
irobado por la esperiencia, de suerte que de la observación de 
os hechos hemos podido deducir esta ley ;

Cuanto más resistencia esperimenta la sangre para salir de 
las arterias (lo que se traduce por la tensión arterial), más 
lentas y raras son sus contracciones en un tiempo dado, y 
recíprocamente.

Los hechos que sirven de base á esta deducción han sido 
publicados con detalles en las Memorias de Sociedao re 
B iología. Bastará recordar aquí que si se hace variar la tensión 
arterial por medio de hemorragias ó de compresiones de 
artérias, por ciertas actitudes de todo el cuerpo ó de los brazos
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solamente, por medio de aplicaciones de calor o de fno a la 
superficie del cuerpo, en términos de hacer que se relajen o 
contraigan los vasos, en todos estos casos los cambios en la
tensión déla sangre han producido variaciones en la frecuen­
cia de los latidos del corazón. Estas variaciones tienen lugar 
en el sentido que la teoría hace prever.

Todo induce á creer, vista la solidaridad de los movimientos 
de ambos corazones, que en el trayecto de la circulación pul- 
monal inQuencias del mismo orden pueden hacer variar la 
frecuencia de los latidos. Hechos clínicos bastante numerosos 
parecen apoyar esta manera de ver.

Las influencias de los esfuerzos de respiración sobre la 
frecuencia del pulso nos habían parecido inesplicables por la 
ley arriba espuesta; pero estudiándolos con mas cuidado, 
hemos visto que estos hechos la dan una nueva confirmación.

¿Será preciso , de una manera absoluta, rehusar al corazón 
toda autonomía y considerarle como motor ciego gastando en 
un tiempo dado la fuerza que le está asignada, ya bajo la 
forma de contracciones fáciles, y por consiguiente frecuentes 
y rápidas, ya por el contrario, bajo la de contracciones peno­
sas, y por lo mismo más escasas y prolongadas? Hasta ahora 
no nos atrevíamos á emitir estas ideas sino con gran reserva, 
pero en el dia nos parecen cada vez más sostenibles, por 
opuestas que puedan ser á ciertas opiniones fisiológicas y 
médicas.

Para demostrar esta verdad el Sr. Marey examina todo lo 
que pasa siempre que la circulación se acelera ó hace más 
lenta, como en la fiebre, en los ejercicios musculares prolon­
gados, en ciertas emociones violentas, etc. La interpretación 
de los fenómenos por una parte y la esperiencia fisiológica por 
otra, le parecen establecer claramente que, en todas estas 
circunstancias, las variaciones del pulso tienen su causa 
fuera del corazón. Esta causa reside en la disminución ó 
aumento de la tensión arterial.

De suerte que la potencia que modera ó acelera las contrac­
ciones del corazón no es otra, en último resultado, q ue la con­
tractilidad de los vasos de todo el cuerpo.

(Gazette hébdomadaire.)
A r tr it is  s e c a  t v a r ie d a d  p a r t ic u la r  d e  e s ta  a fc c c io u .

En la sesión de la Sociedad de cirujia correspondiente al 
24 de julio último, leyó el Sr. Dolbeau un escrito acerca de 
una variedad particular de artritis seca.

Esta afección, á cuyo estudio tanto han hecho adelantar 
en estos últimos años las investigaciones de los señores 
Devii.le , CROvEiLniER Y Broca , está muy lejos de llevar 
un nombre irreprochable; pues precisamente hidropesía es 
lo que se observa á veces en esta artritis seca de que se ha 
ocupado el Sr. Dolbeau en su Memoria. Dicha hidropesía se 
había observado con frecuencia, pero había la costumbre de 
referirla á la presencia de un cuerpo estraño. Hacíase de ella 
por consiguiente una complicación accidental, un epifenó­
meno , al paso que el Sr. Dolbeau la considera como una 
de las esptesiones sintomáticas de la diátesis, bajo cuya 
influencia se producen las artritis secas.

La hidarlrosis puede observarse en efecto en articulacio­
nes que presentan todas las alteraciones características de 
la artritis seca, sin que estas articulaciones contengan cuerpo 
alguno estraño. Estas hidartrosis, que se distinguen de las 
hidarlrosis simples por las lesiones articulares especiales que 
las acompañan, no son ya difíciles de distinguir ae los derra­
mes que complican á veces á los tumores blancos, No se las 
ha visto formadas por un liquido purulento. Es un líquido 
untuoso y rojizo el que las constituye ; cuyo liquido se 
acumula en abundancia y hasta puede, como lo ha observado 
el Sr. Dolbeau en los tres casos que ha referido, romper la 
sinovial y derramarse lejos de la articulación.

El Sr. Dolbeau ha visto derrames que, después de haber 
roto la sinovial de la rodilla, habían descendido hasta los 
lados del tendón de Aquiles, y habían ascendido hasta el 
tercio superior del muslo.

Adquirióse la prueba, en los enfermos del Sr. Dolbeau, de 
que el liquido de los alrededores de los maléolos comunicaba 
realmente con el liquido derramado en la rodilla, porque las 
funciones en la parle inferior de la pierna dejaron vacía la 
articulación. Uno de ios enfermos fué puncionado bastaseis 
veces; cada punción fué seguida de una inyección iodada, 
pero no resultó de esto alivio alguno.

Los dolores que acompañan á fas artritis secas con derrame 
son débiles ó casi nulos. La piel está intacta y no presenta 
cambio alguno de coloración; la fluctuación es do las más 
francas, ya al nivel de la coyuntura, que á veces es enorme,

ya al nivel de los puntos en que el liquido articular se hj 
derramado después de haber rolo h\ sinovial. La palpación 
puede hacer reconocer algunas desigualdades debidas á la 
presencia de las vejetaciones huesosas periféricas, que tan 
comunes son en las artritis secas. No hay accidentes gene­
rales ni alteración de la constitución por el hecho de las lesio­
nes locales. En general, los enfermos no son jóvenes,yen 
una ó en varias otras coyunturas se sienten chasquidos duro> 
y se comprueba alguna Seformidad. Tales son, en resumen, 
los caracteres por los cuales se reconocerá esta variedad de 
hidarlrosis que, como se v é , se distinguirá bastante fácil­
mente de los tumores blancos.

El tratamiento es nulo ó casi nulo. El Sr. Doldeau cree que 
está indicada la amputación en algunos casos y que tendría, 
en razón de la poca reacción general determinada por esta 
afección, muchas más probabilidades de éxito que la amputa­
ción practicada en los casos de tumores blancos.

{Gaz. hebdom.)
T r a ta n i le n lo  d c l  g la n c o u ia  p o r  la  lrldecton>iA>

El Dr. Mattioli, dice el Journal d’ophíhalmologie de rurw. 
ha leído en la Academia de Ciencias de Pádua, acerca de este 
asunto, una interesante Memoria de terapéutica ocular, cuy» 
resúmen vá á conliimacioD.

Las primeras incerlidumbres que se habían concebiflo 
acerca de las consecuencias de esta operación no podían ser 
sino de corla duración; las objeciones especiosas, las contro­
versias á que ha dado lugar deben ceder hoy al poder deiw 
hechos y a la lógica de las conclusiones basada en la obser­
vación clínica, lié aquí cuáles son las conclusiones que, segno 
el autor, se desprenden espontáneamente de los numera-'e* 
hechos que ha recojido;

1. ® A escepcion de algunos casos raros y mal definidos, j 
iridectomia hace desaparecer los fenómenos de la compresa 
inlra-ocular en el glaucoma agudo como en el crónico, y 
resultado es un beneficio real para la humanidad que
es una desgracia perder la vista, lo es mayor aun el 
en medio de atroces sufrimientos. ...

2. ® La irideelemía rara vez consigue restablecer la 
cuando el glaucoma ha recorrido todos sus periodos y
estinguido ya esta función. En un grado menos avanzado 
mal, no solo esta'operacion mejora la vista sino que
á los enfermos durante muchos meses y aun durante a gu“' 
años de la ceguera de que se veian amenazados. Consinuj; 
pues, un verdadero prodigio del arle médico, puestoqU'. 
glaucoma oponía un escollo insuperable á lodos los esiu« : 
de la medicina, y era considerado como una enierP* 
rebelde á lodos los medicamentos. . .

3. ® La iridectomia practicada en un solo ojo diso'*“ ■
con bastante frecuencia la disposición, retarda el óesarro 
por lo menos detiene los progresos, ó impide las exaccrbaci 
de la enfermedad en el otro ojo. , ¡j

4. ® En lodos los operados, aun los más aforlunauo^, 
visión siempre queda mediana. Siempre tienen uccesiü%| 
anteojos de présbita á consecuencia del acortamiento r. 
diámetro antero-poslerior del ojo, y hay indicación de einw, 
cristales de color para preservar la retina de la luz 
interna que entra por una pupila grande, irregular é mw

ti.® Entre el gran número de operados, algunos
igualmente la vista en virtud de la continuación de 
ración glaucomalosa que no ha podido reprimir la
iris; otros, por el contrario, se quedan ciegos á conseo 
de la opacidad del sistema cápsulo-lcnlicular. . .i-jfc 

6.® Siendo para el autor el glaucoma una afección a ' , 
lada y sostenida por un trabajo flogíslico aslero-arin^^ji 
flebilíco abdominal, ó bien dinámico-orgánico delccntr 
circulación, resulta de aquí la necesidad de perseverar  ̂
uso de una medicación general conveoicnte para conser 
mayor tiempo posible el precioso don de la vista.

• {Presse méd.

D e  la  c a n tc r iz a c lo ii  p u n te a d a  ra<iuidia»^

He aquí lo que sobro este asunto dice laPresse^'
belae ;m : .

Conocidas son las ventajas de la cauterización l' .uifi-. 
tal como la ha ideado el Sr. J. (j u e r i n  en las „ laU'r|*: 
en las parálisis independientes de una alicracion^'' -
de ios centros nerviosos, en las bronquitis a n l ig ^ ’ r¿< 

...........................-  Dr. JouLiN,enereumatismos y las ciáticas. El Dr........... , - - mari"*" '
Sciences medicales et pharmaeeutiques acaba de 
mente la atención de los prácticos sobre esta m
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revulsiva enérgica. Cualesquiera que sean los padecimientos 
del enfermo, aplícala cauterización punteada á lo largo de 
ijcolumna vertebral, y á causa de esto la llama raquidiana. 
Según el Sr. GuEniN, la cauterización punteada era uii modi­
ficador local; para el Sr. J oumn es un modificador general do 
la inervación. El Sr. J ouun recomienda la cauterización pun- 
Uada raquidiana en la clorósis y en una enfermedad que se 
la parece mucho y que se observa en los hombres que han 
liecbo muchos escesos con las mujeres. Esta afección se tra­
duce ó revela por la debilidad de los miembros inferiores, 
anhelaciones al andar, cansancio en los ejercicios corporales, 
digestiones penosas, sensibilidad á los cambios de tempera- 
yra, dolores vagos y erráticos, perturbaciones de la raolili- 
Jail, que parecen á veces un principio de reblandecimiento 
de la médula, y por último^, espermatorrea.

Para practicar la cauterización punteada se sirve de vari­
llas de hierro, encorvadas en ángulo recto en uno de sus 
estremos y enrojecidas al grado blanco.

El Sr. JoüUN hace sentar al enfermo en una silla de manera 
que (odas sus parles estén igualmente eslendidas. La aplica­
ción del cauterio debe ser estremadamenle rápida, de manera 

loque la piel 60 ú 80 veces en 20 segundos; pues 
oDranclo de otro modo se cambiaría completamente el carácter 
fleta cauterización. La cauterización raquidiana epidérmica 
/[flolica desde la segunda vértebra dorsal hasta el coxis, 

.flepeformar lineas regulares y simétricas, dejando un cen- 
'^15  ̂ de distancia entre cada cauterización, 
tiii t j  practica ordinariamente cuatro líneas de
ím 5 l̂ uego á lo largo del raquis, comprendiendo cada 
linea de 60 á 80 puntos. Terminada la operación, el enfermo 
■ s'u que se le haga la menor cura. La cauterización 
pérmica no produce la sensación de una quemadura, sino 

comparable á lo que se siente al recibir un chispazo 
, | í “*co; siéntese al principio un calor bastante intenso en 

enrso, al cual sucede una picazón bastante persistente, 
f ¡ JOUI.IN refiere observaciones en las que esta medi- 
iii-T producido un resultado completo. Por lo que á 

foca, no podemos menos de recomendar este medio, 
f r l i i n p a r e c e  perfectamente demostrada en las 
'''■UQSlancias indicadas por el médico de Paris.

{Presse méd. belge.)
djiTíf añadimos nosotros; tampoco dudamos de la ulilí- 
j' fle un medio cuyas ven tajas, si bien empleado bajo formas 
’̂ .uienos semejantes , son conocidas desde muy antiguo;

I 'fl. a pesar de lo que dice el Sr. J ouun, nos parece que nan 
muchos enfermos por la idea del dolor que sin 

. ® de acom pañar á su aplicación. En esta época de 
íorin sibaritismo, de glóbulos y de g rageas, hacen poca 
Pf •'emediüs como el indicado. Sin embargo, al que se le 

Ocasión de em plearle , va sabe cómo lia  de proceder 
aplicación.

^  del a c e ite  d e  n a fta  p a r a  d is o lv e r  u n  c i l in d r o  d e  
c e r a  in tr o d u c id o  c u  la v c j ig -a .

N¿laton ha dicho, según parece, algunas palabras 
un enfermo de 62 años de edad que, en virtud de 

tp i “̂ '’rocion de espíritu muy común, senabia introducido 
Wo un tallo metálico de 6 á 7 pulgadas de largo, 
ifllr̂ n estremos y puntiagudo en el otro. 1.a
hjáj¿ “®U'on había tenido lugar por el eslremo romo, y al fin, 
Pífa lii el tallo introducido completamente en el conducto, 
e!pjUp̂ ®'‘le salir se había comprimido de atrás adelante sobre 

En percibía en el periné.
Ialjp ®®le.movimiento retrógado, la punta hizo un camino 
leri)p,ip̂  mtrodujo en el tejido sub-mucoso del glande. El in- 
*i®ntes p- consiguió, por medio de presiones conve-

de fuera adentro, empujar y desprender el 
luenie p i u®’ eslraccion se verificó en seguida fácil- 
lltnar p*'^juba, embargo, una importante indicación que

infiltración urinosa por el trayec- 
h%[(¡ y ocasionar la gangrena de los tejidos inmediatos, 
tinas !̂jP®i'o para evitar esta complicación, dejar aplicada 

y Oiganos dias después el enfermo salió del hospi- 
curado.

f'íncia esto hecho, como el cual hay muchos en la
Jospiljjj’ .refirió ^r. Nélato?! , que siendo él cirujano del 
Hricanip Antonio, había tenido ocasión de ver un viejo 

rnueblesquc se había introducido en la uretra, y
[flccrar la vejiga, un largo cilindro de cera de
“fatiiiQ nn i^^imentos. El cuerpo eslraño, de consistencia 

’ e pudo ser cojido con el rompe-piedras do cuchara.

La vejiga, muy irritada, no contenía orina, ni toleraba tam­
poco el agua que en ella se inyectaba; de suerte que el esplo- 
rador, no sabiendo si cojia la cera ó el tejido mismo de la 
vejiga se veia muy embarazado. El Sr. Nélaion lomó entonces 
el consejo del profesor Dumas y se puso á obrar sobre el cuerpo 
eslraño á beneficio de un disolvente químico, que fué el pro­
ducto bituminoso conocido con el nombre de aceite de nafta. 
La intolerancia de la vejiga hizo casi impotentes ias inyec­
ciones de este líquido; pero con perseverancia se consiguió 
hacer retener cierta cantidad cada dia, y como bajo la influen­
cia de este tratamiento continuado durante quince dias se vió 
desaparecer totalmente los accidentes debidos á la presencia 
del cuerpo eslraño, se tuvo razón completa para creer que la 
disolución de la cera por el aceite de nafta se había operado, 
según habían previsto los Sres. NÉLATÔ  y Domas.

(Journ. de méd. et de chir. prat.J

E fe c to s  d e  la  n u ez  v ó m ic a  e n  c ie r to s  c a s o s  d e  d is n e a .

En el Journal de médécine d'Anvers se lee lo siguiente:
Stores había formulado como una ley patológica, que cuan­

do una mucosa está inflamada, las libras musculares á ella 
contiguas, después de haber sufrido un aumento de inerva­
ción, acaban por quedar paralizadas de una manera más ó 
menos completa, á consecuencia de este esceso de estimulo. 
Dcscan creyó que el tejido muscular de los brónquios, los 
músculos de Reisessen estaban paralizados en un caso some­
tido á su Observación, á consecuencia de su contacto con la 
mucosa bronquial crónicamente inflamada, y que esta era la 
causa de la escesiva disnea que la enferma esperimenlaba. 
El vé un signo de semejante parálisis en la prolongación de 
la espiración. Habiendo resultado ineficaces lodos los medi­
camentos administrados contra el elemento flegmásico, resol­
vió emplear la nuez vómica.

Tratábase de una mujer de 40 anos, admitida en el hospi­
tal Ádélaide con una bronquitis intensa, de la cual no habia 
podido restablecerse, y que ocupó la clínica de Duncan. Una 
ortopnea la privaba de reposo hacia ya algunas semanas; 
hallábase pálida, flaca y en un estado de aniquilamiento alar­
mante; el pecho estaba abombado, su sonoridad era exage­
rada y en todos los puntos se oian estertores roncos y sibui- 
tanles. Notábase también una considerable desproporción 
entre la estension de la inspiración y de la espiración. El 
Sr. DiijiCAN prescribió unas pildoras, cada una de ellas com­
puesta de 25 miligramos (medio grano} de estrado de nuez 
vómica y 5 cenlígraraos {I grano) de polvo de ipecacuana, 
para tomar tres al dia. Al cabo de una semana se duplicó la 
cantidad de nuez vómica. Desde las primeras dosis se produjo 
un alivio notable; la disnea disminuyó, la especloracion se 
hizo más fácil y á los quince dias de tratamiento la enferma 
pudo salir del hospital. {Journ. de méd. d’Anvers.)

P í ld o r a s  « o n tr a  la  g;ota.

Según vemos en un periódico, el Sr. Trousseau dice, que 
ha visto desaparecer completamente en el espacio de siete ü 
ocho horas accesos contra la gota aguda á beneficio de las 
píldoras de Becouerel, cuya composición es la siguiente:

Sulfato de quinina. . . .  f gr. 50 (28 granos).
Estrado de dijital........... 0 — 20 ( 4 id.)
Simiente de eolchrco.. . 0  — 50 (fO id.)

Para diez píldoras.—Para tomar de una á tres durante 
varios días seguidos.

(Monit. des scienc. méd. et pkarm.J
—Es decir, que la gota desaparece á la primera dosis de 

este remedio en algunos casos. No lo olviden nuestros lectores.
O b lite r a c ió n  t ic l b íiu c n ;  o p e r a c ió n  seg^niila d e  n in c r te .

Sirva de aviso á los que confian demasiado en ia sencillez 
de ciertas operaciones, el éxito que tuvo el caso que á con­
tinuación referimos, tomado de! Britisk médical Journal;

Una joven do 18 años, dice el Dr. P aget, Lien desarrollada, 
no habia tenido la menstruación bacía más de un mes, habien­
do sido esta muy dolorosa la vez última. Sn abdomen estaba 
tumefacto, y siendo en 61 perceptible la flncluacion, se reco­
nocieron los órganos genitales y se observó una obliteración 
del lumen, cuya membrana, considerablemente distendida, 
presenlaba el aspecto de un tumor convexo, rojo y llucluanle. 
Después de haber hecho salir un liquido sanguinolento, á 
beneficio de una punción con un frócar, se ensanchó la aber­
tura hacia atrás con un bisturí; tres ó cuatro pintas de un

M
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liquido igual salieron produciendo cierto ruido. A los cinco 
dias después déla operación, la enferma sucumbió á una peri­
tonitis , cuyas alteraciones permitió descubrir la autopsia.

(B ritish  medical Journal.)
Por la Prensa m édica, E. Gástelo Serra.

PARTE OFICIAL.

S A n iD A D  M IL IT A R .
REALES ÓRDENES.

0 agosto. Negando empleo de primer ayudante farmacéu­
tico al segundo D. Ignacio Vives y Nogués.

Id. id. Nombrando segundos ayudantes farmacéuticos, 
con destino al ejército de Cuba, á i). Antonio Nicolao y don 
Agustin Algarra.

Id. id. Nombrando médicos de entrada y segundos ayu­
dantes á D. Augusto Llacayo y Santa María, del batallón ca­
zadores de Barcelona; á D. Ramón Perez Costales, del segundo 
batallón del regimiento de Cuenca; á D. Antonio Mateos de 
las Cajigas, del bataljon cazadores de Arapiles; á D. Ventura
Cabellos y Funes, del segundo batallón de Estremadura; á
D. Eduardo Carreras y Perelló, del segundo batallón de Soria; 
á D. Pedro Peiiierra (le Rojas, del segundo batallón de Can­
tabria, y á D. Felipe Lozano y Fandon, del segundo batallón
del regimiento de Asturias.

Id. id. Destinando al batallón cazadores de Talayera al 
segundo ayudante médico D. Antonio Garcia Asenjo.

Id. id. Concediendo licencia al segundo ayudante médico 
D. Juan Buixó.

Id. id. Id. al id. de farmacia D. Santiago Estéban y 
Bertrán.

Id. id. Id. abono de haberes á D. Domingo Sánchez.

CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.

14 agosto. Disponiendo que el segundo médico D. Juan 
Acosta y Codecido embarque de dotación en la fracala 
Lealtad.

Id. id. Mandando embarque de dotación en el vapor León 
el segundo médico D. Enrique López Girón y Mora.

M id. Concediendo al primer médico D. Fernando Dávila 
y Bernal su retiro del servicio, toda vez que el mal estado de 
su salud no le permite continuar en él.

19 id. Nombrando facultativo del cuarto batallón de 
infantería de marina, en calidad de interino, al segundo mé­
dico D. José López y Riera.

Id. id. Disponiendo que el segundo médico D. Francisco 
de Paula Salcedo y Orliz embarque de dotación en la fragata 
Cortés.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

ANUNCIO DE ADMISION.

D. José Carbonell y Soler, profesor de raedicina, residente en 
Barcelona , solicita ingresar en el Monte-pio, (2)

Lo que se anuncia en cumplimienio de io prevenido en el art. 37 
del Reglamento, con el fin de que si algún sócio tuviese que mani- 
feyar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, sita 
en la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal. 

Madridl4(Jeagosiodel861.—El secrelariogeneral, Luis Colodron.

AVISO.

Se recuerda á los socios que e! dia 31 del corriente termina el 
pago ordinario del primer trimestre del segundo dividendo del ano 
actual.

Los socios á quienes convenga hacer de una vez el de los dos 
irimeslres, pueden verificarlo en el actual.

Los socios que se hallan en el plazo deespectacion deben abonar 
en todo este trimestre el plazo de cuota de entrada que les cor­
responde.

Madrid 14 de agosto de 18CI.—El secretario general, Luis Colodron,

VARIEDADES.
ESPOSICION DIRIJIDA A S. M. LA REINA.

La Academia de Medicina y Cirujía de Murcia, siguitod: 
el ejemplo dado por el Instituto Médico Valenciano, ha ele 
vado al Gobierno la esposicion siguiente:

«Señora: La Academia de Medicina y Cirujía de este dis­
trito de Murcia y Albacete ha visto con particular salisfjc- 
cion la esposicion que con fecha 29 de abril último dirijiói 
V. M. el Inslilulo Médico Valenciano, en solicitud de quesf 
digne rebajar las cuotas de subsidio, quedando en númeii 
proporcional á los médicos y cirujanos necesarios en Yaleo- 
cía, pues si allí existen más profesores, esla es una desgracá 
que ya aílije suficientemente á lodos, para aumentarlacm 
la imposición del subsidio, que no puede recaer sobre positi­
vas utilidades.

Aquí también, Señora, como en todas las capitales de Espi 
ña, bay un cuadruplo número de profesores del que bastarii 
para la asistencia de la población, resultando de este acúwli 
que unos no adquieren absolutamente nada, viendo uoo' 
otro año defraudadas sus legítimas esperanzas, y sobrestá
desdichas tienen que contar con la de satisfacer el gravo.'i 
impuesto si no quieren legalmcnle imposibilitarse parad
porvenir; otros adquieren muy poco, y de ello se ven preci­
sados á cercenar una buena parte que de mejor grado ei> 
picarían en vestir á sus hijos, si no temieran que hacienda 
de otro modo les iban á dejar también sin pan; y muy 
después de muchos años,á  costa de repetidos esfueriK- 
sufriendo todo género de sacrificios, arrostrando inminp® 
peligros en las epidemias y prestando señalados servicios* 
la administración pública, han logrado poder pasar unavifi» 
decorosa con los productos déla  profesión; pero sobre 
carga no solo el impuesto de su cuota, que es lo úaicoq» 
sin violencia podrían satisfacer, sino también la parte 4” 
Se hace necesario rebajar á los anteriores, porque así lo 
vienen las instrucciones y porque seria inicuo, injusto, 
sible, que se les arrancase el todo. Pero es el caso, Seilon' 
que estos médicos que resultan tan sobrecargados y q**® 
tres meses ven llevar al recaudador gran parle del sudorK 
sus frentes, del bienestar de sus familias, son precisafflO'̂  
los que con más generosidad prestan servicios al Estado,?* 
les ocupan muchas horas y dias enteros con detenidos es'’' 
dios, con amplias discusiones, con delicada responsabiliwj 
Son los que desempeñan los cargos dé subdelegados i * 
vocales de las Juntas municipales y provinciales de SaQi“* 
y de Beneficencia, de académicos numerarios; por úUiiBd' T 
continuamente se ocupan de informar á vuestro Gobierní- 
vuestros Juzgados, á vuestras Audiencias, en asuntos a>- 
trascendentales de higiene pública, de policía médicaJí 
medicina legal. ¿V no es esta suficiente contribución, Soojv 
la del trabajo, la de la ciencia, la de! peligro, la del sui
u n c u i u i  u n a  uiuso la  ( iaua i g u m  j  m u
mente? Y que en todo esto no hay nada de hiperbólico, 
probado por Y. M. misma, que en determinadas ocasioo^ 
encontrado ya tan distinguidos, tan heróicos los 
prestados por los médicos de Murcia, que les ha c®" ji|,j 
las más preciadas condecoraciones españolas, muchas de e 
que nunca se dan sin estensos espedientes. Así 
Academia á V. M. suplica: que dispense á la clase 
pago de subsidio, en pequeña recompensa de sus
especiales, ó por lo menos, como es de indudable 
señale el número de cuotas que la población debe 
con proporción á su vecindario. Es justicia que no u 
obtener de la benevolencia de V. M. ^ a ^

Murcia 3 de julio de 1861.—Señora: A L. U. P. de >•
El vicepresidente, Francisco Garcerán. — El secreUf 
gobierno, Mariano Ruiz.»

REPRODUCCIOiN DE LOS DIENTES.
hablaEn la Crónica de El S iglo Médico, núm. 396, se vjds 

la mujer portuguesa que, á la edad de 80 
ocho hermosos dientes. El hecho es estraordinario, 
solo; muchos médicos han conocido en Burdeos al 
un honrado y hábil farmacéutico, el Sr. Clesse, qü® ,íj 
más de 80 años de edad vió reproducidos sus 
cabellos.
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Los alvéolos de los d ientes, lo mismo que  los folículos cap i­

lares, son malrices fé rtile s  ó e s té r ile s , según las condiciones 
desconocidas de la v ita lidad . ¿No se  v é ,  en efecto , que hay 
personas adultas á las cua les se les reproducen  los d ien tes 
qne se han hecho eslraer?

En la época en que yo e ra  v icep residen te  de la  Sociedad 
médica de la Gironda vino á consultarm e un joven de 2b años 
de edad, em inentem ente lin fá tico  y  v a le tu d in a rio , que se 
babia hecho estraer tres veces una muela y había germ inado 
de nuevo.

So desesperamos de que la c iencia consiga que  los alvéolos 
denlarios tengan condiciones germ inativas, lo cual sería  más 
sorprendente que  el descubrim iento de G alvani, el de la 
aneslésia y el de la reproducción de los huesos por el perios- 
lio.Esle últim o, que  está todavía en  la in fan c ia , prom ete 
grandes resultados y  p rueba que el hombve puede ser renovado.

Da. TtLEspii. De íMartis {de Burdeos).

UN REMEDIO MAS CONTRA LA RABIA.

Sucede con esta  enferm edad como con todas aquellas que 
oose curan: son infinitos los rem edios propuestos p ara  com- 
bílirlas. Y hay en e s te  caso una circunstancia  que perm ite 
ofrediíar aunque sea á la  piedra escorzonera, que es cuanto 
«pudedecir: como una  m itad próxim am ente de las  personas 
mordidas por perros que  se suponen  rabiosos no sufren la 
‘drofóbia, ya porque el perro  no rabiaba en re a lid a d , ya 

N uenohubo inoculación dei v iru s ráb ic o , m e rc e d á d ife -  
causas. Y sucede que en tales casos favorables se a c re -  

diferentes medios empleados con m ira de preservación 
curación: eii tal caso se hallan  desde las im posturas del 

udador, hasta el remedio que se haya  propuesto con aspecto 
“‘scienlifico.

‘Sucederá lo propio con el tra tam ien to  de que vam os á dar 
"«beia? Experiri.

Héaqni la fórmula de un rem edio m uy acreditado en Rusia, 
^*ediceu que hace p rodig ios, y que  la tíazelte hebdoma- 

recopila en su núm ero de IG del actual. Conózcase, 
“«yese y juzgúese en fin.

cebolla bien desecada Aq alysma plmtago, de 1 gramo 
^ geamos y medio según la edad (1 gramo para un 

pecho, y 3 gramos y medio para un sugeio de 20 años 
‘“•We’rf de hojas y flores de cenista tinctoria ^ de origanum 
¡isjHji’ “®ea_da cosa de medio gramo á gramo y medio. Mézclense 
Uísenju’ manteca fresca derretida y miga de pan, y há-

°*̂ ras, que se lomarán de una sola vez. 
íínio ,j por cuatro dias ó cinco el uso de este medica-
unionj’j ' ^  mordeduras son numerosas ó se han declarado ya los 
hi,{s(¡er,,® hidrofobia. Y se deberá dar por la mañana en ayu- 
*'*’PfOQi ^  ̂  ̂ sufran las mordeduras, que se dará lo
ÍD jI posible. Esle es el primer periodo del tratamiento, 

de M̂̂ *̂**’ periodo, que ha de durar dos ó tres dias, se hace 
enfermo: polvo de cenista lincloria y de 

p medio gramo á gramo y medio de cada cosa,
ó cinco cucharadas de agua fresca, 

f'**. produce esta medicación náuseas, vómitos, vérti-
calores súbitos y palpitaciones del corazón;

Ij tales síntomas ninguna indicación particular, á no 
dií iná, del medicamento por el vómito obligue á usarle

V»io, 1‘^sta quince días después de empleado esle trala- 
"’*0deai¡,'‘P‘®i'a prohibición del tabaco bajo todas sus formas, así 
5̂ ^  wenios escitantes, té y café.

CRÓNICA.
i*** jM«rfí*¿il.—En la prcscnle sema*

■ '' en esta Córte un cambio notable en la lenipora-
nnas madrugadas

-lod]
termómetro llegó á marcar algr

del dia 2-i. Puede alr.j'uirse semejante 
n reinantes en este período fueron del Norte,

sien, d*-'' Nord-Esle y del Novd-Nord-Este, que por 
■nu' y Cotí frescos. El barómetro en la

• uda. corla diferencia á la ini-ma altura, y la atmósfera

Algo variaron las enfermedades reinantes comparadas con las que 
se observaron en la última semana. Las calenturas catarrales y 
gástricas, las intermitentes, algunas de ellas perniciosas, las flema- 
sias de las membranas serosas y mucosas y de losórganos parenqui- 
inalosos, fueron las dolencias más comunes. Hubo bastantes casos 
de dolores reumáticos y nerviosos, de oftalmías, de erisipelas, de 
anginas, de flujos sanguíneos, y sobre lodo de irritaciones gastro­
intestinales; pero por fortuna fueron muy pocos los enfermos que 
sucumbieron á ellas, siendo casi todos los que murieron Je afectos 
crónicos del hígado y pulmones.

P r u e b a  a e i ta ia e ta  d e  H a b ie n d o  r e n n n -
ciado D. José Salvador Rodríguez , por enfermedad de su esposa, la 
plaza de médico titular de Fueniidueña de Tajo que ha desempeñado 
por espacio de cuatro años, ha recibido al despedirse de! pueblo una 
atenta carta, firmada por todos los individuos dcl ayuntamiento, ma­
nifestándole el sentimiento que les causa verse privados de los 
buenos servicios que ha prestado durante su permanencia, y remi­
tiéndole para recuerdo un ejemplar de las obras de Hipócrates, lujo­
samente encuadernado, con la siguiente dedicatoria: «Ofrenda de 
graiilud, de aprecio y de reconocimiento que la villa de Fueniidue- 
na de Tajo consagra á su médico D. José Salvador Rodríguez Osuna.» 
Esta prueba de agradecimiento honra tanto al médico que la recibe 
como al pueblo que la dá.

E s í u d o  a a n i í a r i o  d e  F i l i p i n a s .—C o n  fe c h a  í í l  d e
junio nos escriben de Manila , que debido indudablemente á los 
fuertísimos calores que están haciendo, hay bastantes casos de 
cólera-morbo, de los que muchos son fulminantes: son muy frecuen­
tes las congestiones cerebrales, muchas de ellas mortales, las 
disenterias, y una regular epidemia de viruelas, particularmente 
entre ios habitantes del país.

C a s t ig o  ú  lo s  g o lo s o s .—A c a b a  d e  s u c e d e r  o n  c h a sc o
que conviene dar á conocer para que se eviten otros análogos, ha­
ciendo al efecto las oportunas advertencias. Según la Independencia 
belga, un comerciante de Grosswardeni (Hungría) entregó á un ordi­
nario varias cajas de drogas paraconducirlas áViena,recomendándo­
le especialmente una caja que contenía botellas. Esta recomendación 
hecha á un aficionado a ios espirituosos, era verdaderamente una 
tentación irresistible, y no debió tardar mucho en ocurrirle la idea 
de cercenar el contenido de las botellas (que suponía repletas de 
escelentes licores), llenando con agua el continente. Pero las bote­
llas eran de cloroformo, y no malo, según los resultados acreditan, 
y tanto el goloso del conductor, como otras personas que le ayuda­
ron en la empresa de quitarlas la paja, cayeron al instante como 
dormidas. El resultado de aquel brindis á la salud del comerciante 
de Grosswardeni, ó mejor á la del de Viena, fué la muerte de losdos
3ue más bebieron, y el grave riesgo por que pasaron el conductor y 

emás convidados. No pudo continuarse e! viaje, y la justicia inter­
vino. La botella de que bebieron contenia una libra de cloroformo y 
dejaron tan solo una tercera parle.

F o n d o s  d e  l a  p a t a  d e  p a l o .—G on e s te  t ítu lo  h a  le g a *  
do 5,000 dollars un tal M. Bowdilch al hospital de Massachussets 
para suministrar miembros artificiales á los que sean amputados en 
el establecimiento, prefiriendo las mujeres á los hombres. Conven­
gamos en que los norte-americanos son casi tan estrambóticos como 
los ingleses, y admiremos las variadas formas que toma la íilaniropia.

O e f a n c i o n , —n sk  m u e r to  r c e ic u te n ic n t c  e l  D r . H c r e -  
dia, decano déla Facultad de medicina de Lima, al cual debe el 
Perú la creación de una verdadera enseñanza médica.

A t ó  f i n  l a  s i f l l i v a c i o n .~ t ^ a .  s i f i i iz a c io i i , l i lc a d a  p o r  e l  
Sr. Auzias-Turena, á quien ha dado nombre y fama, ba sido sin 
duda una de las más singulares eslravagancias entre las muchas en 
que abunda el presente como los pasados siglos. En la Sociedad del 
Paniheon acaba de exhibirse la postrera y más eficáz prueba. El 
secretario de ella, el susodicho inventor de la sifilizacion , no habia 
perdonado jamás ocasión de ensalzar su invento, elevándole hasta 
los cuernos de la luna. Después de tanta conversación teórica, de 
haber celebrado sesiones públicas para hacerse oir, invitando gentes 
para que concurrieran, llegó el caso en que se le escitó para que 
suministrase los hechos que servían de fundamento á toda aquella 
algarabía; se quiso, en una palabra, que presentára enfermos, 
pruebas vivas é indisputables de la escelencia de la sifilizacion... 
¡Intento vano! ¡El respeto al secreto médico le ha impedido su 
triunfo! El efugio de lodos ha sido conocido, y la causa de la siftli- 
zacion ha quetlado desacreditada. Un periódico dice con tal motivo, 
que sin duda ei Sr. Auzias-Turena no ha sifilizado más eme á 
hombres de una gazmoñería J)riiánica ó á llmielas doncellas. Sin 
embargo, el sifilizador argüía en parecidos términos: «si queréis so­
meter á prueba pública mis observaciones encargadme la asistencia 
de un hospital.» Si á todo el que quiere hacer probaturas se le diera 
una plaza en un hospital, no caería sobre la humanidad mala nube 
de esperimenladores.

C o H d e o o ra 4 !Ío H e s .~ F .\  r e y  A 'lclor IH nnnel a c a b a  d e
conceder la cruz de caballero de los Santos Mauricio y Lázaro á 
muchos médicos de aquel pais, entre ellos al Dr. Paiasciano de 
Ñapóles.

3Máa e r s i r e s ,—G on m o tiv o  d e  la s  f ie s ta s  d e l  1 5  d e
agosto, el Emperador de los franceses ha hecho, según cosiunibreen 
aiiuel pais, un repartiiuieuio de gracias que han recaído en personas 
l)enemériias de todas clases. Los médicos son allí atendidos, como 
lodos, cuando se hacen tales promociones, y esta vez han rccaitlo 
sobre los militares y los civiles un buen número.
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VACANTES.

Lo ESTÁS. La plaia do médico-eirujano titular del Pedernoso, villa 
de 400 vecinos, provincia de Cuenca; su dotación consiste en 3,000 rea­
les pagados por trimestres del presupuesto municipal, por la asistencia 
¿ los pobres, y 6 , 0 0 0  rs. áque ascenderán las igualas, cobradas también 
por trimestres. Las solicitudes se dirijirán á esta alcaldía hasta el dia 
1 5  del próiimo setiembre en que deberá proveerse. —Pedernoso t8  de 
agosto de 1861.— E, A. C., Ptdro Sforeno.

__La de médico-cirujano de Torrejon de Ardoz, provincia de Madrid;
distante tres leguas y media de la Córte, en la linea férrea de Zaragoza. 
Su vecindario es de 474 vecinos y la dotación 9,000 r s . , los 2,000 de 
propios y los otros 7,000 por igualas, pero todo pagado por el ayunta- 
inicnlo. Las solicitudes hasta el 15 del próximo setiembre.

_Ijí áe médico-cirujano de Güejar Sierra, provincia de Granada,
Las solicitudes basta el 15 de setiembre, advirtiéndose que en el anuncio 
no so ponen más esplicaciones respecto á la dotación, vecindario, etc.

__La da médico-cirujano de Uóstoles, provincia de Madrid, su pobla­
ción 332 vecinos: su dotación 10,000 rs .,  pagados 5,500 rs. de fondos 
municipales y el resto per una Junta de propietarios. Las solicitudes 
documentadas hasta el 30 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Carbonero el Mayor y un anejo , pro­
vincia de Segovia ; su dotación 12,840 rs .,  pagados trimestralmente por 
los pudientes 5,840 rs .,  y los restantes 7,000 rs. de fondos municipales. 
Las solicitudes documentadas hasta el 2 de setiembre.

—La de médico-cirujano del Gordo , provincia de Cáceres ; su dota­
ción 2,000 rs. pagados de propios por asistir á los pobres y actos oficia­
les , y además las igualas. Lis solicitudes hasta el 15 de setiembre.

— Una de las dos de m é d i c o - c i r u j a n o  de Ceuta ; su dotación 9,600 
reales pagados del presupuesto municipal. Las solicitudes hasta el 15 de 
setiembre.

— La de m é d i c o ,  la de ciru jano y la de f a r m a c é u t i c o  de Cilleros, 
provincia de Cáceres; la dotación del primero 4,000 rs-, la del segundo 
1,500 rs .,  y la del tercero 1,000 rs. pagados de fondos municipales por 
asistir y suministrar gratis la medicina á los pobres que designe el ayun­
tamiento 7  actos oficiales, y además las igualas con los vecinos pudientes; 
la población es de 654 vecinos. Las solicitudes documentadas hasta el 
30 de setiembre.

— La tercera plaza de médico de Bejar , provincia de Salamanca ; su 
dotación 9,000 rs. pagados mcnsualmente por el ayuntamiento. Las 
solicitudes hasta el 31 del corriente.

— La de m é d i c o  de Arés del Maestrazgo , provincia de Castellón de la 
Plana; su dotación 12 rs. diarios cobrados por el ayuntamiento trimes­
tralmente. Las solicitudes hasta el 20 de setiembre.

—La de m é d i c o  de Novelda. provincia de Alicante , su población 
1,700 vecinos; su dotación 2,000 rs. de fondos de propias pagados men- 
sualmcntc por asistir á los pobres, hospital y cárcel, y además las igua­
las con los pudientes. Las solicitudes hasta el 22 de setiembre.

—La de c i r u j a n o  de Ros, provincia de Burgos, su población 68 veci­
nos; su dotación 100 fanegas de trigo pagadas trimestralmente y casa. 
Las solicitudes hasta el 8 de setiembre.

— La do c i r u j a n o  do Castellar de Santiago, provincia de Ciudad-Real; 
su dotación 2,000 rs. pagados trimestralmente del presupuesto munici­
pal y 1,000 rs. que cede voluntariamente de sus igualas el médico, y 
además las igualas que haga con los pudientes, cuyo número es el de 
400 vecinos entre todos. Las solicitudes 'hasta el 15 de setiembre.

—La de cirujano de Siresa, provincia de Quesea; su dotación 18 cabl­
ees de trigo, 100 rs. en dinero , casa y vecinal de leña, cobrado por el 
ayuntamiento. Las solicitudes basta el 8 de setiembre.

— La de c i r u j a n o  de Albalá, provincia de Cáceres ; su dotación 
600 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales por asistir á los 
pobres y además tas igualas. Las solicitudes hasta el 14 de setiembre.

— La de c i r u j a n o  de Yillanueva de Sigena , provincia de Huesca ; su 
dotación 4,400 rs. pagados por el ayuntamiento en setiembre. Las soli­
citudes hasta fin del corriente.

__La de ciruj'ano de San Esteban de Litera , provincia de Huesca ; su
dotación 5,500 rs. Las solicitudes hasta el 3 de setiembre.

__La de ciruj'ano de Santa Maria y Lapeña, provincia de Huesca ; su
dotación 26 cahíces do trigo, casa y vecinal de leña. Las solicitudes 
hasta el 29 de setiembre.

__La de f a r m a c é u t i c o  do Arroyo del Puerco, provincia de Cáceres;
su dotación por suministrar la medicina á los pobres 2,000 rs. pagados 
de fondos municipales. Las solicitudes hasta el 12 de setiembre.

—La de fnrmocéwfíco do Espero, provincia do Cádiz; su dotación 
2,920 rs. pagados por meses de fondos municipales por dar la medicina 
gratis á los pobres, y además las igualas. Las solicitudes basta el 15 de 
setiembre.

__Con autorización del Exemo. Sr. Gobernador civil de esta provincia,
se anuncia la vacante de la botica en el pueblo do Vicálvaro , distante 
una legua de Madrid , de unos 300 vecinos , con un regimiento de arti­
llería montado pctmaoenlc en 61, inmediata á dicho pueblo la casa-esta- 
cion del ferro-carril que de Madrid á Zaragoza cruza por su terreno ; su 
dotación 2,600 rs. anuales pagados de fondos municipales por mensua­
lidades vencidas , con la obligación de dar las medicinas gratis á los veci­
nos pobres, que entre casados , viudos y huérfanos ascienden á 140. Los 
aspirantes que quieran establecerse en dicho pueblo de Vicálvaro con su

botica, dirijirán sus solicitudes al Sr. Alcalde-presidente de su syaui- 
miento, francas de porte , dentro dcl térmico de 20 dias contados d«á 
el en que se publique este anuncio en El Siclo Médico. Vkilnti' 
agosto 19 de 1861.—El Alcalde constitucional, L o r e n z o  Ü c t i a .

ANUNCIOS.
MANUAL DE ANATOMÍA QÜIRÚRJIGA Ó DESCRIPCION Dil 

cuerpo humano dividido en regiones, con consideraciones sotirea 
influencia que la estructura, la forma y las relaciones dé nueslic 
órganos ejercen sobré la frecuencia, los síntomas y el irataifliMU 
dé las principales enfermedades de círujía; escrito en francés [■ 
Mr. Edwars, y traducido y notablemente aumentado por D. Raifr.; 
Sánchez y Merino, doctor en medicina y círujía, etc., etc. Segix. 
edición en dos lomos en 8.® Su precio 21 rs.en rústica y 28eapi:'-

NUEYAS DEMOSTRACIONES DE LOS PARTOS.-OBRA COI 
puesta de 80 magníficas estampas de marca mayor y de un in- 
razonado para facilitar su esplicacion, por J. L. Maigrier, proa' 
de obstetricia en la facultad de Paris, etc., y traducido al caslelir 
por el Dr. D. José Lleior Caslroverde. Consta de un lomo en á 
mayor. Su precio í60 rs. en pasta holandesa.

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES SIFILim' 
que contiene los diferentes métodos curativos aplicables á cadar- 
de ellas, y sus modificaciones segun las circunstancias 
res, etc., por L. V. Lngneau, y traducido al _ castellano de 
edición francesa. Dos tomos en 4.® Su precio 40 rs. en paslaj-
en rúslie.a. , , .m

LOS AFORISMOS Y PRONÓSTICOS DE HIPÓCRATES, EN Lll
y castellano; ediciondluslrada con notas y retratos, la iej 
mentó de Hipócrates, los lugares paralelos de Celso, vanos aíî , 
mos de Stoll y Boerhave, y máximas de moral médica, etc., e«> 
el Dr. D. J. de Arce y Luque. Un tomo en 8.° Su precio UrfK
en pasta. ati.

LAS LEYES ILUSTRADAS POR LAS CJENCIAS FISICAS, JW 
lado de medicina legal y de higiene pública: obra de Mr. M.
traducida al castella''no.'Ocho tomos en 8.° Su precio 8Ü rs. enpw 

DEL INFLUJO DE LAS PASIONES DEL ALMA EN LASULiLj jnruujl-r UL* xjulu ^
medades, y de los medios propios para correjir sus malos e» , 
obra del célebre Tissol, traducida al castellano. Un tomoí» 
á ÍO rs. en pasta. . ....rvrtiS

MANUAL DE OPER.ACIONES QUIRURJICAS, QUE CONTIEHU, 
procederes operatorios de los cirujanos más distinguidos d« 
y en particular los de Mr. Lisfranc y otros más nuevos, 
francés por J. Cosler; segunda edición cou adiciones 
traducida por D. M. Saleta y Galli. Un lomo en 4.® á Í6 rs-®"Jv <!• 

REPERTORIO DE MEDICINA HIPOCRATICA: QOLECCiO^ 
lecia'dtí disertaciones, memorias y observaciones practicas 
por el Dr. D. J. García Arboleya, catedrático de Cádiz- i" 
en 4.® Su precio 10 rs. en rústica. n\

FORMULARIO ECLECTICO PORTATIL, POR A, D’ETILU. 
ducidoal castellano y considerablemente aumentado por®'i,; 
D. J. Bartorelo y Quintana. Segunda edición. Un tomo eo 
precio 8 rs. en rústica. ^

Se venden en la librería de Sánchez, calle de Carretas,
A los suscritores á El Siglo Médico se rebajará el 10 por ‘ 

precio de cada obra. ^

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE 
iios sexuales de la mujer, por F. W. de Scanzoni; trauu 
aleman y anotado á vista del autor por los Dres. H. Dor J 
y del francés al castellano por el Dr. D. Francisco Saniana. 
18GI. Un tomo en 8.® con 44 figuras intercaladas en el testo

LOS»?
nos

Obra completa; 30 rs. en Madrid y 3t en provincias. _ juiir 
Se vende en Madrid en la librería de D. Carlos 

calle del Principe, iiúm. 11; y en provincias en las j[j(y
rías.—También se puede adquirir la obra remitiendo,
ca, 34 rs. vn., en libranzas contra la Tesorería cenlral, ^
giro mutuo de ühagon, ó en último caso, en sellos de franfi ,

BIBLIOTECA ELEMENTAL QUIRÚRJICA. -  C O L E C ^  
tratados elementales de anatomía qiiirúrjica ,_enfermeuo^
rales, v diátesis y patología esterna, por el Dr. ü- '•“La;,
Manso,'catedrático de medicina do la Universidad de 

Condiciones de la snscricion. Cada uno de los
lomarse aparte. Se está publicando el p r im e ro  que es^i»^,;V 
quirúrjica, e! cual formará un magnifico volumen en

«r> rlTr!Í  ̂ Irte cns/'pitnrAC! pn rtnnfrn nnrlfiS á 8 Ts. ..i;,-

ía a"**'!'

da, incluyendo el valor de tres partes ó de toda la  ̂.’-rniiiW''' 
La tercera parle está concluyéndose y la obra quedará i 
lodo el verano.

Por todo lo no
El Srio. de la Redacción, 1Í-

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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